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e l  e c o  d e  ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
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En la Administración y Redacción de este periódíce 
calle del Caballero de Gracia, número 40, principal.

PERIÓDICO MODERADO.
c

El importe do la suscricion en Madrid so abon.ará en 
efectivo en la Administración. El do la do provincias 
del propio modo, ó por medio de libranzas del Giro mu­
tuo, 6 sellos de correos, y también por letras de exacta 
realización á favor de la .Administración; do esta última 
manera ó bien haciendo el alxmo en efectivo en la .Ad­
ministración, se servirán las suscriciones de Ultramar.

El importe de las suscricioues quo se envíen por cual­
quiera clase de giros, so hará por medio de carta certi­
ficada.

CRÓNICA PA R LA M E N TA R IA .

Prosiguióse en la sesión de ayer la dis­
cusión del dictámen sobre arbitrios munici- 
ales. E l Sr. Herreros defendió dicho dictá- 

uien contestando á varios argumentos aduci­
dos en el dia anterior por el Sr. P í y  Mar­
gal, el cual niega á la Asamblea el derecho 
de restringir el circulo en que deben mover­
se los municipios.

El señor ministro de Hacienda, con el 
tüico objeto de defenderse de la caliíicacion 
de inconsecuente que le aplicó el Sr. P í y 
Margal!, hizo uso de la palabra y  trató de 
demostrar, aunque con muy débiles razones, 
que no existia en él tal inconsecuencia, lo 
cual motivó que se levantara el Sr. P í y 
Margal! y  dirigiera con enérgica frase al se­
ñor Figuerola una especie de interrogatorio 
del que salió este último tan mal parado, que 
mejor le hubiera sido no provocarle. Mollino 
debió quedar S. S. después de esta derrota, 
como lo demostraron su disgustado talante y 
su repentina salida del salón de sesiones.

El señor ministro de la Gobernación tomó 
parte en el debate, pronunciando un muy 
difuso discurso encaminado á probar que era 
necesario organizar la hacienda de los pue­
blos, y que por las circunstancias especiales 
en que se encuentra el país, las Córtes Cons­
tituyentes pueden legislar aun en aquello que 
ha de formar parte de las leyes orgánicas, 
motivo por el cual, aunque el proyecto de la 
ley de arbitrios no es más que un fragmento 
de la orgánica de ayuntamientos y  de diputa­
ciones provinciales, se ha traido^oara bien del 
país.

Imposible nos seria seguir al Sr. Rivero 
en todos los puntos que abrazó su extenso dis­
curso; pues lo único que tuvo de notable fue­
ron sus dimensiones. Debemos notar, sin em­
bargo, de paso, y  de ello podrán convencerse 
mestros lectores, pasando la vista por el ex­
tracto de la sesión que publicamos en otro 
lug&f, que son mny' distintas las ideas que 
profesa S. S. en el banco azul de las que pro­
fesaba en los de la oposición. ¡Quién hubiera 
creído que se oiria al Sr. Rivero calificar de 
visionario y  de fanático al Sr. P í y  Margall, 
por explanar las mismas ideas de que en otro 
tiempo íúé S. S. campeón tan decididol 

Terminado el debate, se procedió á la 
discusión por artículos, y  el Sr. García pre­
sentó y  apoyó brevemente una enmienda al 
primero, que íúé retirada.

LA  REVOLUCION H A  SIDO SIEMPRE
EL RETROCESO.

Ha llegado la hora de poner término á las 
tiranías y  locuras revolucionarias. E l pueblo 
español no puede sufrir tales desvaidos por 
mas tiempo. En todas partes se manifiesta el 
ánsia de restaurar, y  no decimos esta pala­
bra sin conocer su sentido, el jaisto y templa­
do imperio de las ideas que desde la consti­
tución de su unidad han dado vida y  honra, 
fama y prosperidades á nuestra pátria.

En el espacio de más de medio siglo se ha

OLGA,
& R A N  BCQUESA DE R U SIA .

{Sifflo décimo.)
Ü,

Et VIAJERO.

—Si está Vd. cansado puede entrar y  descansar, 
le dijo el aldeano con la brusca cordialidad de un 
hombre poco civilizado: si tiene Vd. hambre 6 sed, 
coma y  beba; y  si no, vámonos en seguida.

— Bien, bien, padre mió, dijo Olga, que no sol­
taba la mano de su padre.

—Pues bien, vámonos, dijo el desconocido.
—Venga Vd ., señor, dijo el aldeano, sin adver­

ar que O lga no le habia soltado la mano.
Atravesaron el campo todos trfcs, silenciosos en 

^  principio.
—¿Ha visto Vd. á Pedro el tratante en sebo? dijo 
 ̂jdven al padre, interrumpiendo el silencio.
—Si. ¿Y  sabes tú que me ha ofrecido tomarte por 

esposa?

¿Qué le ha contestado Vd.? preguntó Olga.
■~Que yo no me oponía, pero que el primer con­

sentimiento que habia que pedir era el tuyo.
-P u es  respecto á este...... Pero de eso hablarer

®eo3 cuando estemos en casa, padre mió, dijo O lga 
con una reticencia que al parecer disgustó mucho 
^ forastero, porque á la primer palabra que con- 

habia aproximado á sus compañeros 
^i3je y  á la segunda se retiró de pronto.

Tú siempre tienes razón, respondió el aldea-
% J volviéndose hácia el forastero, añadió:

— ¿Vé V d ., señor, esas luces á lo lejos? Ese es 
K iew ; ¿nos necesita Vd. para algo?

— No, dijo el forastero, cuya voz y  ánimo csta- 
tabau algo turbados.... Quisiera, y  no sé cómo, 
agradecer la buena hospitalidad de Vds.

— D iga  V d .: gracias al siervo Mirbach; y  esto es
suficiente......interrumpió el aldeauo. Por ahí va Vd.
todo derecho sin poder equivocarse.

— Suelo venir á cazar en la  com itiva del príncipe, 
quien por lo regular nos deja la  caza menor, dijo el 
forastero; y  si cualquier dia me permitiera yo lle ­
varle alguna pieza que hubiese muerto......

— Hágalo Vd ., hágalo Vd., que no se le rechaza­
rá, contestó riéndose el aldeano Mirbach.

— En ese caso, hasta la vista, dijo el forastero.
— Hasta la vista, contestaron á un tiempo el pa­

dre y  la hija, volviéndose atrás,
Positivamente, si ambos hubiesen vuelto la ca­

beza y  si la  oscuridad de la noche lo hubiera permi­
tido, habrían visto permanecer por largo rato en el 
mismo sitio al jóven  forastero, cou los ojos fijos en 
en dirección opuesta al paraje donde iba.

m .
EL SOLDADO.

Ocho dias habían pasado desde aquella corta 
aventura, que, aun cuando sencillísima, era un 
acontecimiento notable en una vida tan monóto­
na, tan aislada y  tan tranquila como la de los 
moradores de la  choza, sin que el soldado vo lv ie­
ra á parecer. Muchas veces por la noche las dos 
mujeres, Detrowna y  Olga, mientras aguardaban 
que llegase del campo el aldeano, se entretenían 
en hablar, ya  de aquel jóven, ya  de la proposi­
ción de casamiento que hizo el tratante en sebo, 
á quien O lga se habia negado: estos eran siempre los

hecho varias veces con nosotros como en áni­
ma vilj el ensayo de la fórmula revoluciona­
ria francesa. Siempre ha venido á aleccionar 
nuestra ignorancia el escarmiento de las más 
crueles desventuras. En 1812, 1820, 1830 y 
1854, y  con intensidad y  alcances más ó mé- 
nos potentes é iracundos se ha querido hacer 
TABLA RASA, perdónesenos la locución, de una 
historia do catorce siglos.

Chcíss.'z le nalurcl il rement aa ffalop.
En esas cuatro épocas la índole genial del 

pueblo español ha vuelto al galope y ha con­
denado las demencias del espíritu revolucio­
nario.

En 1812, por no haber seguido en su me­
sura y  regularidad el movimiento que desde 
la paz do Utrecht venia realizándose en Es­
paña, por despreciar la opinión y  previsores 
consejos de Jovellanos, se preparó la pérdida 
no compensada de nuestro poder colonial, y 
caímos otra vez en el extremo de una gober­
nación absoluta tan despótica como ininteli­
gente. La España que habia sido, como des­
pués de la invasión de los árabes, y  como en 
Lepanto, el antemural de la independencia y 
del honor de las naciones de Europa, apenas 
fué consultada y  no obtuvo compensación ni 
aumento de especie alguna en galardón de su 
heroísmo, cuando se hicieron las estipulacio- 

*nes que cerraron el período de las guerras 
napoleónicas.

Sacudimos aquel yugo insoportable, sacri­
ficando en 1820 el honor de nuestra milicia, 
con llevar insensatamente al campamento de 
la isla de León el movimiento do las opinio­
nes que nunca debió realizarse fuera del con­
junto de la sociedad. La culpa no fué de nues­
tras opiniones.

Las consecuencias de tal convulsión no pu­
dieron ser mas desastrosas. La rebeldía de 
nuestras provincias trasatlánticas alcanzó el 
triunfo. Cien mil franceses pasearon con hu­
millante facilidad sus insignias por los campos 
de Bailen y  de Albuhera, y  se alojaron en los 
pabellones de la ciudad, contra cuyas mura­
llas se habían deshecho pocos años antes el 
poder de Napoleón, la ciencia militar y la per­
severancia característica de Soult. España, 
casi despreciada, desoída en los Congresos de 
1814 y  1815, despojada de sus grandes do­
minios en América dejó de ser potencia de 
primer órden.

No queremos hablar de los tristes años que 
siguieron á la vergonzosa catástrofe de 1823. 
Grandes habian sido sin duda los desenfrenos 
vengativos de la revolución: no quedaron en 
zaga las brutales compensaciones del nuevo 
absolutismo. E l péndulo habia llegado por la 
mano izquierda á grande altura; era natural 
desdichadamente que por la derecha buscara 

el mismo nivel.
La muerte del rey Fernando V II, las ile­

gítimas pretensiones del infante D. Cárlos pu­
sieron de nuevo sobre el tapete los problemas 
de derecho político y  reforma social y admi­
nistrativa que el motín de Aranjuez y  los 
atentados de Napoleón veinte y  cinco años an­
tes habian planteado. La  corona con sus con­
cesiones y  otorgamientos sometió de nuevo á

los poderes públicos el exámen y  la solución 
de aquellas cuestiones: la impaciencia y  la ce­
guedad revolucionarias sin atender á las lec­
ciones de la experiencia, los llevaron de nue­
vo á los cuarteles. Durante algunas horas fué 
como rey de España un sargento borracho. 
Dobló su voluntad la Viuda del rey Deseado, 
la nieta de Felipe V  ante las amenazas inso­
lentes de la soldadesca. E l general Quesada 
pagó con la vida su fidelidad y  fué cobarde é 
inicuamente sacrificado al miedo de los varo­
nes que la revolución acababa de enaltecer. 
I ’ocas semanas pasaron, y  el general Seoane 
se veia en la horrible necesidad de enrojecer 
el Campo de Guardias con la sangre de los 
dictadores de un dia.

Con servil arreglo á las máximas del 
filosofismo enciclopedista, volvió á reunirse lo 
que según su tecnología se llama poder cons­
tituyente. Volvió á darse como principio in­
disputable, el supuesto de que nada habia su­
cedido en la Península ibérica desde la crea­
ción del mundo hasta la convocatoria de las 
Córtes de 1810. Llevada en triunfo por los 
batallones aciiertelados en San Ildefonso, la 
idea de hacer tabla rasa con la obra de los 
siglos, que en resúmen es la obra de Dios, 
volvió á enseñorearse de la tribuna legisla­
tiva.

Trabóse la batalla en el Parlamento en­
tre ios partidarios de lo que llaman, no sa­
bemos con qué grado de exactitud, escuela 
histórica, y  los defensores más ó ménos radi­
cales de la teoría del contrato social. E l com­
bate fué rudo y  prolijo. Pero los desengaños 
nacidos del poder de los hechos, habian tem­
plado sobre manera lo absoluto de la lógica 
revolucionaria. So redactó la Constitución de 
1837, que fué una transacción, un armisti­
cio y  un aplazamiento hasta el punto de que 
un dia pudiera decir Martínez de la Rosa con 
cierto grado de exactitud á sus contendien­
tes: «esa Constitución de que os mostráis tan 
envanecido.s, la habéis hecho con nuestras doc­
trinas.»

Parecía resuelta la cuestión fundamental. 
La Nación entraba, según las apariencias, en 
el ejercicio de su derecho. Se daban pacificas 
batallas electorales; luchaban las opiniones y 
los intereses; se discutía aunque con extre­
mado calor en la prensa; se formaba con gran 
lujo de argumentaciones la ley municipal en 
el Parlamento. Olvidábase que todas las fuer­
zas políticas se venían concentrando por el 
impulso de una deducción irresistible en la 
política de fuerza. Habló desde el Mas de las 
Matas el soldado de casualidades, como le 
llamó alguno de sus tenientes, y  todíis aque­
llas apariencias de vida se desvanecieron. El 
sargento García so habia contentado con hu­
millar á la viuda de Fernando V II ;  el gene­
ral Espartero amen do humillarla, le arrancó 
la regencia y  la arrojó de España. E l partido 
revolucionario, siguiendo la en él vieja cos­
tumbre de contradecir con su conducta sus 
principios, se sometió á la supremacía mili­
tar, á trueque de que se le dejara hacer una 
vez más la aplicación de sus dogmas.

¿Qué salió de aquel ensayo? Lo que en

dos asuntos de su conversación; porque la  vida 
de aquellas mujeres oscuras y  esclavas no era muy 
variada, para que sus coloquios pudiera serlo.

— No creas que vuelva más, decía Detrowna con 
toda la desesperanzada incredulidad de la ve jez; y  
y  respecto á la caza prometida, la daría yo  por 
un cuarto.... No habia más que mirar á ese su­
puesto soldado para conocer que no era nada bue­
no; tal vez algún ladrón, ó asesino, ¿quién sabe?

— ¿Y  por qué no un hombre honrado?...... dijo
Olga. Cuando todas son suposiciones, ¿por qué no 
¿o ha de suponer lo bueno antes que lo m alo?... ¿Y 
su comportamiento con el hermano de Pedro....?

— ¡Vaya una gran cosa! exclamó Detrowna; ¡como 
si no se supiera que todos los bandoleros son atrevi­
dos y  animosos!... Olga, cuando murió tu madre, la  
in feliz Gregoriwna, tenias tú tres años, y  me en­
cargó que cuidase de tí y  que te educara haciéndo­
te .una jóven prudente y  laboriosa; pero ¡ay ! he 
cumplido mal mi promesa; y  ese padre Pablo, con 
quien te pasas hablando las horas enteras; eso padre 
Pablo, que te hace creer que Dios ha hecho por sí 
solo el mundo en seis dias, cuando nosotros para ha­
cer una mala cabaña como esta, nos pusimos cuatro 
y  necesitamos quince dias; que te dice también que 
todos los hombres son iguales y  que descienden to­
dos del mismo padre y  de la misma madre; en fin, 
¡cuentos! ¡Como si el boyardo fuera de la misma es­
pecie que el siervo!... Pero no quiero discutir conti­
go; ese padre Pablo te trastorna la  cabeza, hija 
mia; ese padre Pablo es un embrollen y  un embuste­
ro, y  voy á darte una prueba. A yer te contaba la 
historia de Rusia: yo  te pregunto ahora, ¿cómo pue­
de él saberla, si la  Rusia existia antes que^ él? Es lo 
mismo que si yo quisiera contarte la  historia del 
abuelo de tu padre á quien no conocí. Y  cuando veo 
que escuchas á ese hombre mejor que á mí, que pre-

1812, 1823 y  1836. E l país rechazó la prue­
ba; derribó al Rgeiite y  protestó por cuarta 
vez, y  por la fuerza, contra las fórmulas y so­
luciones revolucionarias. Vino de nuevo una 
reacción. E l resultado de los escándalos polí­
ticos de La Granja y del horrible asesinato‘de 
Quesada habia sido una transacción constitu­
cional, y al fin una serai-dictadura. La nueva 
reacción se hizo por medio de otra semi—dic­
tadura para establecer otra transacción cons­
titucional. Tan cierto es que las revoluciones 
y  las reacciones se engendran alternativa­
mente con una violencia proporcional á lo 
absoluto de sus ideas respectivas.

Las Córtes declararon á la reina mayor 
de edad, legitimando con su voto lo que la 
nación habia proclamado con invencible po 
derío. ¡Coincidencia singular, cuyo exámen 
descubre abismos increíbles de ingratitud y 
de corrupción! E l mismo hombre, el soldado 
mismo que firmó en Barcelona el decreto por 
el cual se destituía de la regencia al duque de 
la Victoria, es el que, veinte y  cinco años des­
pués, habiendo pasado por todas las fases del 
favor en el palacio, lleno de riquezas y  ho­
nores, debidos á la muniñceffcia real, salpica­
do aun con la sangre de los artilleros del 
cuartel de San Gil, derramada en holocausto 
de la monarquía, habia de ponerse á la cabe­
za de una coalición y  arrancar el cetro de las 
manos de doña Isabel II. ¡Onmia serviliter 
pro dominatione!

No escribimos la historia. Nos limitamos 
á reunir los más precisos apuntes para una 
prueba. Por eso no nos detenemos á narrar 
en detallo lo que pasó desde 1843 hasta 1854. 
De 1815 á 1820 la reacción fué perfectamente 
estéril ó contraria al bien público. Desde 1823 
hasta la muerte de Fernando V II, sucedió lo 
mismo. La guerra civil y  las sediciones die­
ron, con cierta diferencia, igual resultado en 
el período do 1837 á 1840. E l espíritu de 
templanza que desde 1837 venia trasforman­
do en partido casi conservador á los liberales 
progresistas, produjo en los once años de 
1843 á 1854, á las vueltas de errojes tan por 
todos títulos- lastimosos como el de la solu­
ción de los matrimonios reales, mudanzas 
oportunas y  dignas de aplauso.

Recogiendo hábilmente el fruto de diez 
años de laboriosas convulsiones, se procuró 
con hábil prudencia el enlace de los tiempos 
y se abrió el período de las reformas prácti­
cas. Se estableció un sistema regular de im­
puestos y  se hizo una ley de contabilidad; se 
formó una hacienda. Se restableció la disci­
plina y  la obediencia en lo militar y  en lo 
civil. Se organizó con miras más adecuadas al 
grado de cultura del pueblo sin excluir las 
mejoras y  perfeccionamientos futuros la admi­
nistración política. Se enfrenó vigorosamente 
el espíritu sedicioso de los partidos. Las po­
tencias del Norte de Europa acabaron de re­
conocer la legitimidad del derecho á la suce­
sión en la reina Isabel. La Iglesia y el Esta­
do concordaron sus diferencias y  fijaron tan 
definitivamente como fué posible sus relacio­
nes. La trasformacion que habia sufrido una 
gran parte de la propiedad inmueble y  cam­

fieres su trato al m ió...... que...... Pero no parece,
O lga, que atiendes á lo  que te estoy diciendo......
¿Qué ves venir á lo léjos?.... á tu padre que vuelve
del campo acompañado cou un forastero......¿Quién
es ese ferastero? ¿Lo conoces tú, Olga?

— Es el que salvó al hermano de Pedro, contestó 
O lga; la cual dejando á su nodriza, se presentó muy 
sonrosada ante los dos que llegaban.

— H ija  mia, le dice el aldeauo ruso imprimiendo 
sus lábios en la  frente de O lga, te permito que oigas 
lo que este jóven va á decirte, y  que después lo 
pienses; porque del mismo modo que te permití ne­
gar tu mauo al tratante cu sebo, te permito que se 
la  des á este.

— Olga, le dice el jóven forastero, cogiendo su 
mauo y  colocándose delante de ella: míreme Vd. 
bien: el corazón leal debe tener alguna señal que se 
refleje en los ojos; óigame Vd.: Vd. es hermosa, pero 
no es su heVmosura lo que hace que yo la desee por 
esposa; es su prudencia, es su bueu juicio, que le ha 
hecho desoír á uu hombre rico, porque Vd. no lo es­
timaba.... es la modestia de su porte y  de su mira­
da, que me responde de la nobleza de su alm a.... 
O lga, yo  no soy rico, soy soldado, y  estaré más 
tiempo en campaña que en mi casa.... pero si lo 
que Vd. conoce de m í le inspira algún buen afecto, 
si mi palabra le merece alguna confianza, ¿quiere 
usted aceptar por esposo á un hombre que solo pue­
de ofrecerle un cora»on muy afectuoso, honrado y  
un nombre muy conocido.'... el de Nicolás?

Levantó O lga muy despacio los ojos hácia el que 
le estaba hablando; los apartó para mirar á su pa- 
¿re, y  después, A'olviéndolos al que decía llamarse 
Nicolás, le contestó con tim idez, pero sin turbación 
y  sin vacilar:

__yii padre es quien me lo ha presentado á Vd.,

biando la índole de la riqueza pública y  la ley 
de sus movimientos, quedó protegida y  en se­
rena posesión de una legitimidad con esta 
oncordia. Se aseguró el imperio de España 
en lo que nos quedaba de nuestros vastos do­
minios coloniales. Renació la marina militar; 
se aumentó la mercante; crecieron á la som­
bra de la paz pública la agricultura, la indus­
tria y el comercio. Se inició, en fin, la gran­
de obra de los ferro-carriles. Pudimos expul­
sar de Madrid á un ministro extranjero que 
pretendió mezclarse on las luchas interiores 
de nuestros partidos, y  enviar una expedición 
á Italia en defensa del Paclro Santo. Nuestra 
deuda llegó á cotizarse á más de la mitad de 
su valor supuesto.

Hemos manifestado que no escribimos la 
historia contemporánea; por eso nos abstene­
mos de exponer los motivos, discordias, am­
biciones y  pretextos que provocaron la revo­
lución de 1854. Bástanos recordar que con 
aquel trastorno, como si ya no hubieran reci­
bido soluciones que pudieran servir en caso 
de necesidad de punto de partida á nuevas 
reformas, se volvieron á plantear todas las 
cuestiones políticas y  sociales que en 1810, 
1820 y  1836 se habian planteado. Volvióse á 
establecer la suposición de jque la nación es­
pañola era un cuerpo informe, anormal ó no 
constituido. Vinieron nuevas Córtes á darle 
índole, temperamento y  ser, nueA'as Córtes 
que hicieron con pretcnsión como siempre á 
vida eterna una nueva ley fundamental. Con 
este motivo sonaron otra vez en el Parlamen­
to las frases y  elaboraciones filosóficas con 
que en tales casos se embriagan los tribunos.

Un nuevo partido exaltado ó radical con 
el nombre de demócrata, que desde 1836 ve­
nia desenvolviéndose, recogió extremando su 
espíritu, las hipótesis que él progresista habia 
sacrificado en gran parte ó defendido mal en 
las Constituyentes de aquel año. Como si v i­
viéramos en el ordenamiento del caos y  en­
tráramos en los dias primeros después de la 
creación, se discutió todo, se constituyó sobre 
todo y  se declaró sacrosanto é inviolable todo 
lo constituido, olvidando ó desconociendo que 
todo lo habian venido poniendo á cada hora 
en su punto, unas veces con fortuna, otras 
con desgracia, como sucede ¿?ii todas las cosas 
de los hombres, siempre dejando hechos sóli­
damente establecidos y  costumbres profunda­
mente arraigadas, millares de generaciones 
por espacio cuando menos de diez siglos. Uu 
sarcasmo sacrilego contra la Santísima T ri­
nidad, y los incendios de Valladolid, hirieron 
de muerte á aquellos creadores y  mataron su 
criatura antes de nacer. Nadie, ni los noví­
simos omnipotentes de hoy se han acor­
dado más de ella. El génio de la nación 
volvió, no á galope, á escape, á protestar v i­
gorosamente contra la soberbia de los semi- 
dioses de aquellos dias.

Estamos al fin de la quinta probatura. En 
ella nada ha quedado en pié. Todas las ma­
nifestaciones españolas, y  aun humanas de la 
autoridad, do la ley y  del derecho, han veni­
do á tierra, no por la voluntad libre de la 
nación, sino por una insurrección. La monar-

Nicolás; lo que sé de Vd. me dice que es bueno y  
generoso de corazón; no rehuyo por tanto el ser su 
esposa.

— Pero aun hay más que decir á Vd ., Olga, re­
puso Nicolás; mañana salgo para la guerra: acaso 
esté ausente uno ó dos años: ¿téndrá Vd. valor para 
esperar m i vuelta?

— Esperaré, dijo O lga sencillamente.
— ¿Aunque en todo ese tiempo no tenga Vd. nin-* 

guna noticia de mi? añadió el soldado.
— Aunque así sea, contestó O lga con resolución.
— Pues bien, mi prometida, dijo el soldado con 

voz grave y  severa, reciba Vd. este anillo como 
testimonio de mi fé, como prenda de mi honor.

A l decir estas palabras, se quitó del dedo un 
anillo de plata de poco valor y  la colocó en el dedo 
anular de la mano izquierda do Olga.

__Ahora separémonos, dijo; que la obligación me
llama, y  antes do la noche debo incorporarme á 
mi regim iento.... Olga, añadió enternecido, m ien­
tras Vd. no reciba noticias mías, es que vivo y  

le soy fiel.

IV .

LA COMITIV.V REAL.

Dos años habian pasado desde aquel aconteci­
miento que hizo de Olga, niña risueña é indiíeren- 
te, una jóven reservada y  formal, cuando nos la 
encontramos en el umbral de la puerta de su ca­
baña, junto á Detrowna; pero ¡ay! entonces no 
esperaba ya  á su padre, porque Mirbach habia 
muerto; en su lugar estaba siempre esperando á 
su prometido, de quien hasta entonces no habia te­
nido la  menor noticia.

(fie confinnará.J
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quía, re])i'eseiitaute coalímio de la autoridad, 
institución en alto extremo española, ha des­
aparecido; la unidad religiosa, fruto envidia­
ble y  envidiado de una larga y  expléndida 
participación en el desarrollo de la cultura 
moderna, distintivo quo caracteriza á España 
entre las demás naciones de Europa, ha sido 
derogada; la familia, cimiento de todas las 
sociedades, origen y regulador entre nosotros 
más que en ])uehlo alguno, de la moral y de 
las costumbi’es, ha perdido su santidad y su 
prestigio; la propiedad, expresión suj)rema 
en los intereses matei'iales de las relaciones, 
movimientos y estructura que forman el con­
junto de la actividad humana, está á merced 
de la barbárie; la seguridad do las personas 
y  su decoro es impunemente presa de los más 
abyectos delincuentes. Sorprendido y  espan - 
tado el pueblo español en presencia de seme­
jante caos de crímenes, so recoge y ampara 
en el santuario de su fé y de sus traaiciones. 
Una nueva reacción, producto inevitable de 
un escarmiento más, se enciende y  arde en 
el corazón de nuestra patria. Labora no pue­
de ser más oportuna para levantar la voz so­
bre el ronco estrépito de esta anarquía, y 
contribuir á la dirección del sacudimiento 
que tan vigorosamente se inicia.

¿Qué deberá hacerse? preguntan todos. La 
respuesta es sencilla, ¿tjué baria el caminan­
te que marchando en una dirección conocida 
por calzada espaciosa y  segura, ciego y atur­
dido con las tinieblas y  el fragor de una bor­
rasca se saliese del llano arrecife y echara por 
veredas y  atajos que lo extraviasen y  condu­
jeran en medio de intrincados laberintos de 
breñales y torrentes al bordo de un espanta­
ble derrumbadero? Concentrando sus fuerzas, 
volverla los ojos con inquietud y desconfianza 
á todos lados, buscarla con atan las señas que 
le guiaran para tornar al punto en donde hu­
biera comenzado su extravío, tratarla de en­
contrar otra vez la calzada firme por donde 
iba caminando tranquilo y  seguro de hallar 
de trecho en trocho protección y  spmbra, po­
sada y  reposo, y al lin de la jornada el sus­
pirado termino de su viaje. ¿Qué deberá ha­
cerse? Lo contrario de lo que ha hecho la re­
volución. Sobre esto punto no puede caber 
duda. Hay que concertar enérgicamente los 
esfuérceos de! país para restablecer la monar­
quía como era cuando la locura y no el vere­
dicto nacional la extrañó do España. •

No faltará iíj[uien al leer esta afirmación la 
acuso de excesiva, y por consiguiente de im­
posible. No somos los amores de ella, ni vie­
ne á nuestra pluma como producto arbitrario 
de la voluntad apasionada ó del error recalci­
trante. Esta afirmación se ha engendrado en 
lo más ardiente de las ebulliciones revolucio­
narias, y ha surgido armadade puntaen blan­
co al poder de la dialéctica democrática en 
medio de los debates de la Asamblea consti­
tuyente. ¿Se piensa, por ventura, quo las re­
voluciones no tienen sus leyes como todos los 
fenómenos do la vida?

«O  la república, ó la restauración,» so ha 
dicho hace unos ajases. ¿Qué significa este 
dilema? No se íáügucn ios hábiles de uno ú 
otro matiz. Este dilema es la sentencia de 
muerte de la revolución de 1868. Este dilema 
es la verdad derramando á raudales la luz so­
bre la injusticia, la ineficacia y  la iniquidad 
de aquel movimiento. La nación ha rechaza­
do la república; sáquese la consecuencia.

Natía de vaguedades. Dejémonos de arti­
mañas de estilo. ¿Se quiere la restauración do 
la monarquía? Pues so quiere la restauración 
dinástica. Dígase también si se trata de res­
petar la libertad de cultos y  el matrimonio ci­
vil. Declótrese si so-desea que la dignidad y  el 
seguro de las personas y  de las propiedades 
quede á merced de las turbas, y  galardonadas 
V triunfantes, y  otra vez posibles la ingrati­
tud y la alevosía.

Una revolución es una fuerza en movi­
miento para realizar una idea: cuando no la 
realiza porque no sabe, porque no puede ó 
porque no ha venido á punto, es tan solo una 
fuerza brutal cuya acción queda sometida á la 
inevitable victoria de su contrario. La revo­
lución de 1868 ha querido arrojar del trono 
una dinastía, y  no ha sabido ó no ha tenido 
medio de formar su proceso.

La dinastía debe volver al trono con toda 
la entereza de su derecho.

In teyer xüm scelcrisque piicus
Non eget mauri jacidis nec arca
Nec venenatis (/yacida sagids 

Fusce farelra.

T.

Los acontecimientos do queiia sido y  pro­
bablemente volverá á ser teatro la capital del 
vecino imperio, han llamado vivamente la 
atención de todos los hombres pensadores, 
que no pueden ménos cíe preocuparse con las 
consecuencias que de tal estado de cosas se 
pudieran originar. Hace muchos meses que 
París y  algunas capitales de departamentos 
venian presenciando el espectáculo de unos 
clubs en ejercicio á vista y paciencia de los 
agentes de la autoridad; clubs que presidian 
hombres conocidos por la exageración de su 
radicalismo demagógico y como caudillos de 
los que todo lo esperan de un dia de tumulto 
y de desurden. E l mas desenfrenado c(.'mu- 
d ’smo; los más atroces propósitos para el dia 
del triunlb; las más violentas excitaciones

contra el poder constituido; los más extrava­
gantes delhSos (M  período álgido de la revo­
lución, tüdb eflcoitiraba allí fervorosos apó.s- 
toles y entusiastas encbmiadores; todo hacia 
presagiar (|ue de las palabras .so pasaría fá­
cilmente á los hechos. Los antiguos demó- 
crata.í;, jefrís y doétores del partido republica­
no, reconocitlo.s y re.speta‘dos como tales 
los republicanos do todos los matices; eran 
csptilsados con ir;i de <Tquella.s retinionés, 
donde predotginaba el ehunentotobrero, sil­
bados y á veces maltratados <Ie obra, conclu­
yendo generalmente las sesiones con actos de 
violencia soliro los agentes de seguridad y 
aun sobro los mismos presidentes de los 
cltilts.

El gobierno toleraba aquellos desórdenes, 
porque todavía no llegaban á turbar la tran­
quilidad material en las calles, limitándo.se á 
disolvei' los grujios, y cuando más á arrestar 
á algún individuo, jiara dejarlo on libertad al 
dia siguiente. Era indudablemente esta sobC' 
rapía una ostentación púlilica do firmeza y de 
confianza en la fuerza del golúerno, qúe de­
mostraba ó pretendia demostrar que le eran 
poco ménos que indifereutes aijncllos alardes 
do una oposición enconada y lus ímpetus de 
su furor. Llegó por fin el dia en que los pre­
dicadores de los clubs se presentaron á pero­
rar al aire libre, congregando en su derredor 
las turbas, provocando á la autoridad y dan­
do principio á lo que pudiera ser, si el ensayo 
salia bien, todo lo que daseaban, y desde 
el principio se hablan propue.sto conseguir. 
Aprovechaban hasta, los más leves incidente.s, 
V hov una prisión, mañana un entierro, al dia 
siguiente un acontecimiento al pareber de es­
casa importancia, tin artículo de periódico, 
cualquier motivo, en fin, por insignificante 
que pareciese, servian de toque de alarma 
para reunir á los revoltosos y'promover gra­
ves conllictos y  sangriontás colisiones. El 
centro de París permanecía tranquilo, pero 
en sus extremos se agitaban grupos de milla­
res de hombres, quo bien pronto se podrían 
convertir en masas de centenares de miles, 6 
inundar á toda la capital en breves minutos. 
Í )g dia eu. día ha; ido creciéudo la gravedad 
de aquellds desórdenés, y  nada habría de ex­
traño bn que el dia ménos peúsado se anun­
ciase haber -estallado tina impetuosa revolu­
ción que costara mares de sangre combatir y 
dominar.

¿Cuál so puede racionalmontG suponer que 
sea la causa de esa perturbación permanente, 
poco lúénos que incomprensible en el gobier­
no del vecino imperio y  en el carácter de sus 
habitantes? liemos dicho que esa agjlacion de 
los clubs so viene observaiido'desde hace poco 
más de un año, y esta circunstancia, que 
coincido con la focha en que pudo ya adqui­
rirse el convencimiento .do que en una nación 
vecina solo hahia de imperar la anarquía de­
mocrática, y con la predicación más insensa­
ta contra todo principio de autoridad, y  muy 
especialmente contra el gobierno imperial, 
autoriza para suponer que lo que pasa en 
España, léjos de ser completamente extraño 
á lo  qt'ic acontece en Paris, pudiera muy bien 
ser causa próxima y eficiente de aquellos dis­
turbios y  preparación y  estímnlo para lo que 
pueda venir. De antiguo tiene Francia la 
¡ifetension do sor, y  gloriándose de ser el co­
razón de Europa, cuyos impulsos habrían de 
mover á todos los pueblos europeo.^, y  cuyos 
latidos habian de sfentirse desde Lisboa basta 
las forros de Kremlirn. De aquel corazón par­
tían ]aS;aríóriás que llevaban á todas las na- 
ojones del antiguo continente la sangre revo­
lucionaria de los hijos del 89 y  del 93: nada 
liay, pues, de extraño, en ‘que á ese éórazon 
vuelva por las bbnas la misma sangre inficio­
nada, y produzca los efectos que naturalmen­
te debe producir.

En 1830 la revolución que dcsti onó á Cár- 
los X  tuvo para España el resultado inmedia­
to de una invasión de emigrados, que si lut- 
biesen triunfado, quizás’ hubiesen hecho en el 
Borbon de España lo qito se acababa de liacer 
-con el de Francia. En 1848 la revolución que 
derribó el trono de Luis Felipe salió por toda 
Europa, á manera de un huracán, derribando 
ó haciendo bambolear los demás tronos y  lle - 

, vando por todas partos su espíritu desólador 
y  frenéticamente propagandista. En 1859 ese 
mismo espíritu, llevado á Italia, prcdiijo la 
caída de varios tronos, dando vida a una na­
ción esencialmente revolucionaria. No dire­
mos que la revolución de España tuviese re­
lación directa con la predicación que dnrante 
varios años han venido haciendo no pocos pe- 
riódiccfs revoluciónarios franceses Contra los 
Borbolles de España, únicos que reinaban en 

'Europa; pero el hecho es que aquellos perió­
dicos se regocijaron como de un tr iu n fó lo  lo 
acaecido en Madriil el 29 de setiembre y  al 
siguiente dia en las márgenes del Vidasoa.

Ha llegado, como no podía menos de lle­
gar, el dia del rechazo en el finjo y  reltújo 
de las ideas y  pasiones, y  hoy Francia expe­
rimenta los efectos de la acción de las demás 
naciones, como estas hubieran experimentado 
anteriormente el de la suya. En 1848, la 
Francia conservadora, respondió con sus jo i -  
nadas de julio á la resistencia que dos meses 
antes habia opuesto España la conservadora á 
los embates de la revolución: lioy la Francia 
revolucionaria responde como un eco á las 
doctrinas, excitaciones y  ejemplo de la hispa- 
ña revolucionaria: es la sangre que vuelve á 
aquel corazón; es la manufactura que so la 
eiivia y en que se ha convertido la primera 
materia que se habia recibido en periódicos, 
discursos y  otros medios de propaganda. Si 
en 1848 hubiese continuado en la nación ve­
cina el desurden que terminó en gran parte 
con las jornadas do julio,, España habría sido 
presa de continuas convulsione.s, á pesar de 
que habia un gobierno u,o. ménos enérgico, 
previsor y vigoroso que el que actualmente 
tiene Francia. A lgo muy parecido está acon­
teciendo en el vecino imperio; acosado durante 
algunos áñes por la propaganda revoluciona­
ría italiana én el ói-don religioso, y poste­
riormente por la ospañtila-en elórden político 
y  social, no disfrutará dias serenos ni época 
tranquila mientras tenga á su lado él germen

de los disturbios y la levadura de las rovolu- 
cioucs: es muy difícil preservar del incendio 
la casa propia sin (|ue se apague el luego de 
la inmediata que está ardiendo.

No diremos que haya do acudir, - por su 
propio interés, á sofocar la rcrvolucion que le 
ariienaza dantro, sofocando la que le amenaza 
dfcsdc fuera: consignamos sencillamente un 
hecho y tina reflexión: los pueblos tienen el 
insliníó de la cbiTServacion y el prrincipio ac­
tivo de la vida: como Francia se salvó en 
otro tiempo por su propio esfuerzo, y  boy as­
pira á salvarse de la catástrofe, ^úe la ame­
naza, así España querrá salvarse y se salvará 
sin necesidad de extraño auxilio, poniendo en 
acción todas sus fuerzas conservadoras: en­
tonces contribuirá al reposo de la Francia, 
como hov coútribiiye á sus turbulencias: cn-- 
tonces habrán comprendiilo tt)dos ijue el nial 
político es contagioso, y que todas las 
nos s6n solidarias on las consecuencias de las 
doctrinas que se proqjainan 6 de la conducta 
quo observen las.unás con las otras.

-----—-- --------- ^
L A  VERDAD AN TE  TODO;

Pocab veces de las que on el trascurso de 
muchos años so puso á discusión el presupues­
to de Marina, faltaron diputados que con me­
jo r  ó peor criterio, dejasen de combatir á ese 
importante ramo del Estado; pero lo que es­
taba reservado á los nuevos servidores de la 
España con honra era el solemne espectácu­
lo que ofreció la sesión do Córtes del 14 l e 
enero último; esto es, que un comisario de 
ese almirantazgo, creado por la revolución, 
digese en pleno Parlamento al haolar en. con­
tra del presupuesto general de gastos. «Nues­
tra marina nó responde á las condiciones que 
el país tiene derecho á exig ir.» «S i hay otra 
nación que nos envia buques especiaos, pue­
do aseguraros, y  no debo ocultarlo á la Cá­
mara, que veríamos arrasados nuestros puer­
tos ; por tanto la máriña no respónde á su 
fin,^io sirve para el momento, en el cual 
tengamos el derecho de reclamarla.»

Si e.sto dice un miembro de ese alto cuer­
po, ¿qué puede esperar la marina de sus ene­
migos? . , , ,

Que los desaciertos y abusos que noy se 
cometen en el ministerio de Alarina son gra­
ves y trascendentales, es iiinégable, no sién- 
dolo'̂  ménos que, para consumarlos, es nece­
sario conculcar las leyes, violar el derecho y 
atropellar- la razón: ¿pero debe decirse en 
absoluto que la marina falta á sus deberes 
porque algunós de los llamados ó de los ésco— 
(/idos para regir sus destinos no estén lo más 
acertados en e l cumpliroieuto de los que les 
atañen? No; pues por una razón análoga tam­
poco debe hablarse en tésis general, refirién­
dose á ios acontecimientos de Cádiz, porque 
bien conocidos son los autores y  actores que 
figuraron en el levantamiento, y cómo, por 
qué, y  para qué se hizo; ni decirse tampoco, 
cómo se dice públicamente, « la  marina abusó 
de la confianza del gobierno,» « la  marina ha 
empañado su honra,» «la  marina se ha ten­
dido á ÍMontpensier,» «la  marina se sublevó 
por la ambición dcl medro personal,» « la  ma­
rina es la culpable de todos los males que 
acóbian á la desgraciada Espaiia desdo el 1 i 
de setiembre do 18-68.»

El E co le  España que se ba impuesto el 
deber de que la verdad sea su guia, faltai ia 
á este precepto, si de una vez para siempre 
no dijese, sin temor de ser defementido, que 
la marina, noble en todas ocasiones, ni es cul­
pable do las faltás que se le imputan, ni pue­
de, ni debo responder de las injusticias que, 
abusando do su genérico nombi'e, á su,sombra 
se cometen.

iVunque defensores de la marina, seremos 
los primeros á censurar del modo máfe enér­
gico, todos los actos inconvenientes de su re­
volucionario gobierno y de todos los que se­
parándose del camino déla  justicia, sean cau­
santes de que la  marina eu general se presento 
hoy como blanco de los que con sobrada razc/n 
se conduelen del triste estado á que nos con­
dujo el motin dé'Cádiz, y  en particular víctima 
de mezquinas pasiones y de bastardas ambi-r 
cioiies, y como principió de nuestras tareas
nos permitiremos preguntar;

¿Es hoy la marina mas queriday respeta­
da que lo era el 16 de setiembre de 1868?

¿Qué beneficios recibió con las radicales 
reforinas llevadas á cabo’por esas juntas que 
revolucionariamente la gobernaron y go­
biernan?

¿Qué ha ganado eseelemento joven, por el 
que tanto aparentaban sacrificarle los que que­
rían atraerlo á su devoción porque asi conve­
nia á sus intereses, con que huérfana la ma­
rina de su honroso y venerado estado mayor 
general, fnese este reemplazado en los térmi- 
nos que lo filé?

¿Qué véntcajas han reportad» las clases 
subalternas con el nombramiento de esos 
contralmirantes que solo lo son en nombre, 
mientras vivan los antiguos y  legítimos?

¿Cuáles los beneficios que obtuvieron con 
la supresión de la clase de brigadieres, si de 
una manera poco simulada se vuelve á crear, 
dándoles el sueldo, honores, divisas y conde­
coraciones de tales brigadieres, si bien con el 
nombre de capitanes de navio de primera cla­
se, para con este apodo, poder mandar fra­
gatas, ser capitanes de puerto, ol^tener todos 
ios derechos activos y  pasivos, destinos y ven­
tajas anejas á la clase de capitanes de navio 
de segunda?

Lo que ha ganado la marina es que intro­
ducido el desórden en su administración, se 
conculca y  atrepella todo principio de justin 
cia, y , sin embargo, hay en marina qiiie- 
cstá satisfecho y  so considera feliz.

Gocen en buen hora los que tal piensen, 
asi como los que á tal estado condujeron á la 
marina: no les envidiamos su satisfacción.

¡Triste suerte la de los que al considerar 
que sus éntorchailos ios deben á una sedición 
militar, llevada á cabo bajo el grito de Es­
paña con honra, les atormente el recuerdo 
do qúe Esaú vendió su progenitura por im 
pható de lentejas!

Nosotros queremos que nuestra marina 
prospero y  crezca en número, en imporlancia, 
que scá respetada y  querida por sus servicios, 
pero no por sus intrigas, tan impropias del 
carácter nolile v bizarro de nuestros marinos.

Anoche al insertar el proyecto de ley de 
reenqilazo, insertamos igualmente por equi­
vocación iin jiárraíb con que le encabezaba La CúTrespondencia. Estamos muy distantes 
de liacer nuo.stras las opiniones de La Cor- 
respjondencia.

Ya cXaiiiinaremos este proyecto de ley con 
arreglo.á nuestro criterio.

Cuando leernos atentamente las sesiones 
do las Córtes y  los discursos que se pronun­
cian, se nos figura que nos encontramos en 
los tieinpos jiasados, con la desventaja do las 
cualidades de ios oradores actuales, [)(a’iine la 
decadencia es visible y  evidente.

Los republicanos hacen las veces de los 
progresistas antiguos: censuran, apostrofan, 
diri.-en dardos y sacias al gobierno, hacen 
promesas á los pueblos, acusan á los unionis- 
lasdc i-eaccionarios y arbitrarios; los censu­
ran sus vanidades, y su afan por vivir del 
presupuesto.

Los ver-daderos conservadores, dentro de 
la revolución, son los ministros de la Gober­
nación y el de Estado, que hablan del respeto 
á la autoridad, de la necesidad de mantener 
el urden; del iinperio de la ley; de lo preciso 
que es cobrar conti'ibuciones, y meter en cin­
tura á los díscolos y exagerados.

Cuando los estudiántes se insurrecciona­
ban el 10 de abril, los conservadores de aho­
ra gritaban y pediaíi libertad, licencia para 
los estudiantes, y llamaban cruel y tirano al 
gobierno. Cuando ios estudiantes hacen no­
villos ahora, el Sr. Rivero quiere prender 
niños y  hasta las mujeres.

El público sensato lo vé, y conoce, prácti­
camente, y  para su mal en lo que han venido 
á parar tantas promesas y tantas" palabras en 
favor de la libertad.

No hay que cansai’se; para gobernar no 
hay más que un método, el método de gober­
nar. Cuando los buenos principios se aplican 
pou los que les sostienen con sinceridad y con 
fé, producen los mejores resultados; pero 
cuando se quieren practicar por los que les 
han denigrado y  combatido, producen á un 
tiempo el descrédito de los hombres y  de los 
principios.

Esto es inconcuso. Con las doctrinas déla 
revolución todo gobierno es imposible. Nues­
tros adversarios nos dan la razón todos los 
dias. -------- »  -------------

Pregunta La Iberia quienes han perdido 
con la revolución de setiembre.

A  los que contestaremos mencionando solo 
aquellos intereses que de público consta, han 
sido lastimados.

Han perdido los tenedores de papel del Es­
tado 200 millones de reales de su capital, por 
cotizarse en setiembre á 33 por 100 y  estar 
hoy á 23 próximamente.

Los imponentes de la Caja de Depósitos 
que en cambio del dinero efectivo que tenían 
dercclio á recibir, sé les entregaron bonos que 
pierden un 20 por 100 del tipo de su emisión, 
lo que representa 400 millones de quebranto-.

lian pérdido también los industriales de 
lo que solo en Madrid se han visto obligados 
á cerrar sus establocimieutos más de cuatro 
mil según La hjualdad.

Han perdido los propietarios, algunos de 
los que conlempiau repartidas sus fincas y to­
dos ven decrecer , sus rentas considerable­
mente.

Han perdido los comerciantes, que por el 
empobrecimiento del país no pueden salir de 
sus existencias. .

lian perdido los militares, que sin más de­
lito que ser fieles á sus juramentos, han sido 
declarados de reemplazo.

lia  perdido el clei'O, á quien se deben 
nueve y basta catorce mensualidades.

Ha perdido el .tífico que se eucuentra sin 
recursos y con mayores gravámenes.

Y' basta ya... íjjije si de los intereses ma­
teriales pasáramos á examinar los morales, 
la lista no téiidria fin.

La Iberia viene ayer un tanto préocupada, cüand» no 
asustada, por el inocente motivo de misteriosas inteli­
gencias entre alguno.? ‘elerfientos contrario» á la situa­
ción, de que dice el colega que se habla, no sabemos 
donde ni con qué fundamentt).

La Iberia se preocupa ,de poca cosa. Quien tiene inte­
ligencias, sin duda alguna', contra la situación presente 
y  contra todos lo.s revolucionarios, es el pais entero qu# 
está ya harto de bulla, de .marsellesa y de todo lo que 
huele á la desprdenada És^afia de setiembre.

La Epoca tiene curiosidad y  nosotros 
participamos también .de ella, por saber el 
éxito que tendi’á la proposición presentada 
antes de ayer á las Cortes, para que se dero­
gue la ley de 1855, abonando los once años 
de cesantía á los empleados del 43.

Balúdando un diarib • núnisterial al Congreso é n ^ l  
aniversario de su primera reunión, dice entre otras ra­
sas, lo siguiente:

AH oy TiáceAitl aTío qror •nuestra íámara empezó sus 
importantes trabajos, y todavía no ha salido de ella el 
nneN'o sol, que, como ccaaapleto sistema de nueva orga­
nización, lia de fecundizar, despejando el nebuloso as­
pecto de nuestra atmósfera política , los sombríos cam­
pos del poiA'enir de nue.?tna patria.»

Si por lo largo de la aurora ha de juzgarse de la du­
ración del dia de la libertad revolucionaria, progresismo 
tenemos para tiempo.

Lo malo será sinos dneontramos con el terrible dia 
sin sol, que cantó uno de nuestros poetas y que es sabi­
do no ser otro que elj diicdel juicio.

lilsol no ha salido toda,y.ia, según nuestro colega: es 
posible que al fin salga por Anteqúera.

mos amig:»» t ic o , .  cc!,artes c „  « r .  (■ -
mcmido por cierto, f,.,.. .v i • á

ro de los conocidasnes, Benito! ‘ ' ‘ - (l.._
Nada es tan gracioso V A/Wfi 

nía y  buena inteligencia quo reina 0^ 01" ’ “  
situación. N’ o pasa dia sin que 1' seno de pj 

distintas fracciones quo compone” * - ''“W
en llamar algunos pocos situación 
piropos que destrozan mucho m fj '”  *'**'" ’̂ 
teiicia, que cuanto pudiera apetecer m 
versario. rudo a l-

Como muestra, hallé vá  un bo!on que e 
mos cu uno de lo.s periódicos mas rabioso. , 
terialismo: do minis_

Pero lo más extraño, lo incalificable lo n 
de comprenderse es. que lo.s mi.smos hombres on 
quieren oponerse á las soluciones liberales <  ̂ v
proyectos contienen, sean los mismos que úrlf 
dose partidarios de los principios d em o c rtt ic o rT ' 
aceptaron y escribieron en la Constitución dd no ' 
ce imposible que el que en ella estableció l-i HÍ.’l.j 
cultos, reniegue del matrimonio civil, que uo  ̂
una indeclinable y  nece.saria conseeú-icá 
principio. ¿Qué significa esto? ¿Por qué tan notoriT^-''^ 
consecuencia?»;

¿Por q iió f Poique el olmo nunca dio peras

Y  añade en seguida otro párrafo (jne tiene wi/, 
Ojo y  buena nariz que el caso es serio. Üigam^-

«He aquí los falsos amigos é qiio ant-'.s aludíamn . 
ellos solos son los culpables de la paTisada m-n-'ha f  
la rdvolucion, y sobro ellos debe caer la r.es]ionsabíbd- 1 
de lo que suceda.»

¿Quiénes serán csos/aL' .-j amijos 
van á sncedei’? filié cosas

La Opinión dado-nal nos ruega que rectifiquo- 
mos nuestra apreciación de que liabia inauo-urado 

la  ingrata tarea de defender ministro do
Hacienda fer. Liguerola, con motivo de el flamante 
proyecto de arbitrios municipales.

Nosotros creimos quo oso y  no otra cosa se des­
prendía dcl artículo del dia anterior, publicado por 
nuestro colega; pero si no es así, nosotros tendremos 
muclio gusto en rectificar nuestro juicio; y  lo que 
es mas, nos alegraremos por La Opinión misma de 
que no se baga campeón de semejante personalidad, 
ni de su funesta administración. ’

En otros tiempos de oininosos recuerdos, según 

la gente revolucionaria, ejercía'poder y  fuerza en 
las elecciones una cosa que llamaban influencia 
moral.

La  segunda palabra, cuando nó la primera, de 
la revolución de .setiembre fue, quohabian concluido 
para siempre toda clase de manojos y  que et sufra­
g io  se emitiría libre é independientemente.

Aparte de ciertas influencias que tanta gente 
han llevado á las xmiaL; nos encontramos con un 
párrafo delicioso por más de un concepto, y  que 
para evitar dudas diremos que procede de un perió­
dico ministerial san/.

Helo aquí:
» Tenemos noticias del estado en que se encuentran 

los trabajos electorales en la circuipsenpcion de Calata- 
yud, y de las intrigas que algunos que se llaman mo­
nárquicos, con residencia en esta córte, están poniendo 
en juego para que, frapasando la candidatura del conse­
cuente progresista Sr. Mochales, triunfe la republicana.

Por hoy no decimos mas; pero si el escándalo Con­
tinúa, estamos dispuestos á publicar los nombres de las 
personas á quienes aludimos en la.s precedentes líneas, 
y los cargos públicos que de.sempeñan.»

Si no es influencia moral, ¿cómo se llama esto?

Ha llegado á nuestra noticia que algunos 
socios dcl Circulo conservador han sido sor­
prendidos con recibos fiilsos, que han pagado, 
creyéndolos legítimos, y que después ha re­
sultado ser una estafa.

Lo avisíidiios á los amigos y á todos los 
interesados, á fin de que no se ilcjen sor- 
pi'ender.

------------ «á» .. .. ----------
aYlgiinos periódicos dan la noticia do que 

el señor conde de Ezpéleia ha venido á Ma­
drid, y que es el personaje á quien el general 
Pririi no ha querido recibir.

Estós sdn dofe despropósitos.
E l noble y  honrado conde de Ezpelota no 

ha dejado m por un momento de estar al la­
do de S. M. la reina.

El conde dp Ezpeleta no ha salido de 1 a- 
rís, y  jamás el conde de Reus tendrá que ne- 
garlé la entrada én su casa, ni despacho.

—:----- ^ 1 ---------- -
Contiiuian las rcélamáciones de pago.? á las cla­

ses que cobran del Estado. Hé aquí lo que dice La 
Correspondencia:

«Las religiosas de Pontevedra han ^licitado alguna 
cantidad á c f  eñta de Ta.s tres ®
adeuda para poder atender a las primeras necesidades

de la vida.» . , 1. i
¿Se las dejará morir de hanibre.-'

Én uno de nuestros colegas leemos lo sigiíicnte:

las Córtes el nombramiento y separación u 
tros del referido tribunal.»

espíritu de la PRENSA-

Con gran o p ¡íta ú d ¡T h a c e  

non  el dieorciocasí completo qoe 
biorno 3- su,, hasta ahora, irganos 

eu la  piensa radical á cuyos l ' P f  *  r ^ d T ,
mos el diario republicano a fi 
campo dcl cual cree que lo , sopara ya u » colo p.

Hó aquí como se explica en-
indudable que hay una prensa

tre la conducta del gobierno y 

radical. • ^  Lasl̂iantTAB La Uend, m  j.aiepe:idencia EspaTioli,del Progreso, LdEación, ^  /  comunión radierv.

lü  UiUcersal y otros ó ‘ ' «or Seguir con r?so 
abogan cmsecuoncias rovolu-
ilucion hasta donde L  '  gjj indifer^icia,

unioni.smo. 1 d" la prensa se ba .
Es decir, que en el e.úad.o d- l Es de-

tado una fervorosa . T  a Ja actitud nú
cir, que hoy no hallamos quie ___p,.jrtido unionis

Dice M  I-mparcial:
«Los batallones de voluntarios que S3 establecen en 

el proyecto dé ley prcseirtado ayer por el ministro 
de la OneiTa, costarán al Estado 587.500 reales más 
que otros de igual fuerza,»

Y  añadimos nosotros: Son tan amantes de las eco­
nomías los Leaders de la revolución, que sus m is-

® je l partido unionis- 
ústerial, cómo no sean los puestos y
;a. vivamente int.’résados en ambición,
fortificarlos con los reductos tendencias li-

Sagasta está solo en e qelaraciones de El
beralcs do La Iberia, las conservailoras,
Cerlámen no responden »  si 
á sus declaraciones restnetn-

rechos conquistados. ^rariado en sus insensatos
Rivero es no

í
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• los órganos de la fracción democrática, 
propósitos ingenuamente que no quiere acor-

, ,innimuia. que sobre la monarquía, dice, esta 
darse de i ■ furnia de esta libertad en la vida so-

...........................................................................
• ■ n,üén apova al gobierno, quien defiende la coali- 

ón quiere detener la corriente revolucionaria? 
cion, njo, los periódicos déla unión. 
j.;l un'.o »  ̂ actitud de la prensa radical, ¿qué

a fiiir io  líspañol, genuino intérprete del i artido 
dice

poquísimo le fálta al grupo radical más avan- 
rá dar un paso más y entrar en el campo donde 

 ̂blicanismo tiene plantadas su » tiendas, fcii tiene 
el '^1’“  gin embargo, que muy contados .serán los que

C'lCH » ...... . r /»}* pI îupr/) PÍP)'r.i¿ñ

de
dcr

divertido debe andar el gabinete, desdeñado 
ppionistas, quienes de este modo creen po-

sacar rná.s partido que hasta aquí, y  empujado 
los radicales que piensan que la revolución 

^  haba estancada por culpa del gobierno. Si la 
m o'‘ ’micnto más ensenti- 

ü"*" ,.,.y(.sivo, ignoramos que recursos arbitrarán 
caer de bruces el general Prim  con su 
v c lS r .  R ivero con sus habUidaile.s. E s- 
‘ que la cosa promete ser entretenida.

^  ggd dedica su primer artículo é excitar al 

W -no& (juc prevea y  evite por los medios lega- 
, ítén á su alcance, la  conspiración carlista 

'"® ^̂“ gpfiorministro d é la  Gobernación aseguró an- 
‘l"® . en el Congreso que existía, y  nuestro colega, 
“ '”‘?pL k1o que la poética preventiva es legitima, 

V saludable en ocasiones, añade deque la 
''" " " "O b lig a c ió n  de todo gobierno es salvar á la  

soOeclacl de los horrores de la guerra civil, evitan- 
Tn aue la vida, la riqueza y  el reposo de los ciu- 
L a n o s  honrados y  pacíficos se vean expuestas ca- 

1  ¡eis meses, á peligros desmanes y  ruinas como 
. las de Málaga, Jerfe, Valencia, Vals y  Zaragoza.

También dedica otro artículo a examinar ligera­
mente V combatir, como es natural, el célebre pro­
meto presentado recientemente por el general Pnm  
L ra  el reemplazo del ejército, proyecto que nos­
otros no dudamos en calificar de ménos convenien- 

nue la ley do reemplazos derogada por los hom­
bres de la revolución, que tarde empiezan á llorar 

su loco afan de prometer á las masas lo que en la
práctica es irrealizable. ,  , , .

ji l Correo de Ár/íl)os-3íando; examinando la  si­

tuación del país y  comparándole con un enfermo 
que se muere por culpa de los médicos guberna­
mentales, apesar del buen deseo que le anima de 
curarse, dice que el pueblo ag'oniza; la  industria es­
tá aletargada; los negocios muertos; las artes olvi­
dadas; los artistas famélicos y  hambrientos los ar­
tesanos; y  que entre la  miseria por un lado y  las 
conspiraciones carlistas, republicanas é isabelinas 
por otro, se prepara una horrible primavera.

El cuadro si bien respecto de alguna conspira­
ción creemos que haya mucho de poesía, no puede 

ser más exacto.
Jil Universal la emprendo con E l Diario Espa­

ñol y de camino con La PolUica porque siendo in­
consecuentes con lo que pensaban hace unos dias, 
combaten hoy la  interinidad pretendiendo introdu­
cir la zízaña en el campo de los radicales, á fin de 

hacer posible el advenimiento del duque de Mout- 

pensier.
Creemos que nuestro colega se queja sin gran 

fundamento, porque ni el campo radical puedo es­
tar más dividido, ni la candidatura del Orleans con 
ménos esperanza de triunfo.

Los demás diarios que han llegado á nuestra re­
dacción, pues debemos advertir (pie algunos de ellos 
no nos han favorecido aun con su visita, nada con­
tienen que merezca particular atención y  de otros 
tampoco podremos ocuparnos por no haber llegado 

anoche á nuestro poder.

PARTE OFICIAL-
La Gacela de ayer no contiene ninguna disposición 

de interés general.

e x t r a n j e r o -
p o l í t i c a  E X T E R IO R .

Como saben nuestros lectores por los despachos te­
legráficos que ayer y anteayer publicamos, en la noche 
del 8 se repitieron en París las escenas de la víspera, 
piro si n'que . los albdrotaderes cónsigáiiesén atraerse á 
las masas, ni infundir serios temores á las autoridades.
El barrio del Temple fue el centro principalMe la agita­
ción. A. las ocho n'umerosos'grupos de i)ilíím&-s-se reunia- 
róti én la calle Saint-Maur cantando hi Mar.séHesa y  apo­
derándose de dos ómnibus, formaron una barricada en 
la conflueñeia de aquella calicicon la del Faubourg du ■ 
TdVnpte. L.is tiendas y establecimientos públicos^ se cer­
raron como por encanto, presentando el barrio un as­
pecto siniestro; pero la llegada de un escuadrón de 
guardias de París y de un numeroso pelotón de muni­
cipales bastó para dispersar á los revoltosos. Inmedia­
tamente se adoptaron di.sposiciones para despejar los 
boulevares de Belleville y  de la V i l l e t ^  la calle de Pa­
ria; á las nueve^ algvtnos caftuajts se aventuraron hasta 
la calle Fontaine «n  Irói, peki ñó'pudieTori p'aSítrde STÍí; 
la multitud avisó á los cocheros que un escuadrón de 
guardias de París interceptaba el boulevard, y aquellos 
tuvieron que retroceder. Entre tanto los grupos aunque 
compuestos en su mayor parte de curiosos, se hacen cada 
■'Tez más compactos; avanzan con timidez, y  á la menor 
alarma retroceden con precipitación, ocasionando el des­
orden los atropellos y desgracias consiguientes. Los 
agentes de policía tratan inútilmente de dejar expedita 
la circulación; pues aun cuando los grupos se di.spersan. 
Vuelven instantáneamente á reunirse. Entonces se hace 
precisa la intervención de la guardia de París, y las car­
gas al trote ocasionan una desbandada general en que 
resultan heridas algunas personas y estropeadas mu­
chas más.

En la calle de la Adiisma, cerca del puente del canal, 
®e intent-J construir otra barricada, pero los agentes de 
policía se apoderaron. sin resistencia, de los carruajes 
que la formaban, dejando expedita la vía pública.

Hubo también grupos numero.sos en la plaza del 
Cairo y en las calles vecinas pero no llegó á alterarse la 
tranquilidad.

Hasta las diez de la noche los boulevares presenta- 
su aspecto acostumbrado; á esta hora empezaron á 

formarse grupos en e l de Moiitmartre y  fuei'on disueltos 
por los agentes. En Belleville, centro principal del tu- 
multo, se coh^fuyefóh fres barricadas en las calles de 
Oberkampf, Orilloii y Saint Maur, aprovechando lo.s 
materiales de la iglesia de San José que se está allí edi­
ficando. Algunas cargas de caballería dada.s por los 
guardias de París ba.staron para despejar aquellos sitios 
y para que las barricada.s fuesen evacuadas sin gran re­
sistencia. Las tropas del ejército permanecieron *en el 
Cuartel del príncipe Eugenio. lín la plaza del Chateau

d‘ Eau y  en la calle de Aboulsir donde están situadas las 
oficinas de La ifarsellesa había liastante gente, pero se 
dispersaba á las primeras intimaciones do la autoridad.
A  media noclie habían de.saparecido los últimos vesti- 
gio.s de las barricadas y los agentes de órden público 
ocnpalian los sitios en que habían sido construidas: se 
hicieron numerosas ¡prisiones, y resultaron heridos tres 
agentes.

Tal es en r- sámen la relación de lo ocurrido en la 
noche del martes, que si Wen no tuvo gran importan­
cia. es síntoma evidente de la escitacion que reina en 
los unimos. Xo se abrigaba seguridad completa de qu.e 
no se repitie.sen tan desagi'odaliles escenas, y  desde lue­
go se anunciába una gran reunión pública en el circo 
de los Campos Elíseos, convocada por los diputados P i­
cará y l-'avre para ocuparse de los D '̂beres cívicos. El 
prefecto de policía liabia negado la autorización para 
anunciar este meeting por medio de carteles, y muchos 
peridilicos, ai'parecer sensatos, entre ellos el .ior.rnal des 
Debáis, censnrab:in esta medida que en el estado en que 
París se liallaba. aconscjalia en nuestro juicio la mas 
vuljfar prudencia. ¿Qué resultará de e.sta nueva re­
unión? I'robableiíient'.’  nada; pero es imposible deseo- 
noccr que ningún pueblo, y m uios nn pueblo indus­
trial y mercantil como París puedo vivir en e.se estado 
do agitación perpéuia sin que so resientan en gran ma­
nera todos los intereses.

En los círculos políticos so atribuía cierta importan­
cia á lina gran comida dada por el Principo Napoleón y 
á que asistieron varios individuos del centro derecho y 
entre ello.s Mr. dé Lagrange. .losseau, el conde Murat. 
Megc. e! general I.ebr.iton y los ministros de instruc­
ción y obras públicas. Como ol centro-izquierdo no pa­
rece muy,satisrei;lio con la marcha del nuevo gabinete, 
quiz-'ts busque éste el apoyo da sus antiguos adversarios.

^¡r. Julos Ferry, diputado irreconciliable, ha anun­
ciado una iiiterpelaeion sobre la disolución de varias 
reuniones privadas que socelebrab.an legalmenteen las 
calles de Bavin y de Lioii y á qu; asistían los diputados
Ordinaire, Pelletan y Dreó.

Han sido presos los redactores de la Marscllesa, que 
con este motivo y él de haberse negado el impre.sor á 
tirar el número, ha tenido que suspender su publica­
ción, anunciañdo, sin e.mbargo, que volvería á salir 
el jueves.

En Mar.sella ha habido también ligeros desórdenes 
producidos sin duda por la noticias de París: los grupos 
se dispersaron sin resistencia y la policía liizo algunas 
prisiones.

En la sesión celebrada el día 9 por la Cámara de ios 
comunes, anunció M. Gladstone que el 15 de febrero 
presentaría un bilí agrario para Irlanda.

El capitán Egerton presentó y M. Delke apoyó un 
proyecto de contestación al mensaje que fue aprobado 
en aquella misma sesión no sin que usasen de la pala­
bra M. Disraeli, y M. Gladstone el primero para echar 
la culpa de los desórdenes de Irlanda á la política del 
gobierno, y el segundo para manifestar que llevará ade­
lante su programa conciliador. También en la alta Cá­
mara se presentó y fue aprobada la contestación al men- 

sage.
Anuncia L‘ Opinione de Florencia, que han termi­

nado las reformas del presupuesto de gastos, excepto 
en hiparte relativa al ministerio de Hacienda. En 
Gracia y Ju.sticia se economizan 615.000 franco.s; en 
Estado, 401.0Ó0; en Instrucción pública, 442.000; en 
Obras púbíicas, 2.640.000, eií Guerra 2.061.000; ven este 
pr©supu3-5tb, S3 proyectan economías mucho más éonsi-' 
derablés,- pero - no pueden plantearse desde luego. En 
Marina sé rebajan 5.000.000 franeos; en Agricultura 
320.000, y  en el ministerio del interior 2.500.000.

• En Bucharost ha habido crí.sis ministerial; el gabi­
nete crej’-endo indispensable la disolución de la Cá­
mara para llevar adelante, sus planes financieros, pro- 
pu.so dicha medida al .soberano, y habiéndose negado 
esto á sancionarla, presentó su dimisión que le fue 
admitida.

Referentes á 16s últimos acontecimientos de París, 
de que acabarnos de dar cuenta á nuestros lectores lee­
mos en la Patrie los siguientes detalles:

íEn la calle de París, Belleville, los :imotinados, pró- 
vislos do estoques, de revólvers, de dardos, vuelcan un 
ómnibus y algunos eoclies de plaza á los gritos de 
•viva Roebefort, abajo el ejército! y forman iilia bar­
ricada.

Acuden en tropel dos veces al teatro de Belleville en 
busca de armas; pero .el director rechazó enérgicamente 
todas las tentativas de los revoltosos.

I.os rigentes atacan el improvi.saíló baluarte V Se apo­
deran de él. saliendo herida en la lucha el oficial de paz, 
Lomhard, que ios mandaba.

Temen los agentes que van á ser envueltos por im 
grupo que so acerca por la parto del Temple, con una 
bandera roja, se roplegan detrás de la barricada para 
liaeerle fronte, y en vista de-esta actitud y de la apari­
ción de la Guardia de Rarís, refluye el grupo en el fau- 
bonrg, se dirige por la calle del Ürillon y allí levanta 
una barricada coa materiales de construcción de la igle­
sia de San José. .

Aparece la Guardia, despeja la calle de París áBelle- 
v ille , / los  albarotaxlores huyen desbandados, pero des­
truyendo cuanto encuentran á su paso. Un grupo que 
recorre el boulevard exterior, atacado por la policía, se‘ 
disuelve también, -abahdonuñdo algunas barras de 
hierrd;

En la esquina de la calle de San Mauro se levanta 
también una harrkitda que cae.én poder de la fuerza á 
la umv-y media de la nociré, sin resistencia. La de la ca- 
l ie  deVOf ilion bpofíe alguna, pero sus dotensores ceden 
á la fuerza armada sin desagradables consecuencias, á 
la tercera intimación.

En el boulevard Montmartre se temió una colisión; 
pero al aparecer los sargents de ville y la guardia de Pa­
rís se restableció ta trtinquilidad.

Un gfupOj'cqnío d ¿ ^ s  mil homOTcs, á cuyo frente 
ibaTin indi%*Maro-con'una ba 'n^^ , quiso Tiásar por la ' 
calle de Montmartre para ir á la Marsellcise, pero fué 
puesto en dispersión en el carrefonr del mismo.nombre.

El número de prisiones se eleva á_ 140 ;'á mueljo.s' de 
los individuos detenidos se les encontraron revólvers y 
cartuchos. Fueron encerrados en la conserjería. Entre 
los detenidos había cuatro mujeres,»

E l mismo pcrúklico refiere del siguiente modo la 
invasión por los revoltosos de la  fabrica do armas 
de Mr. L-if iucheux;

«No penetraron ni en el taller ni en el almacén de 
venta. En el almacén del embalaje tuvo lugar lá e.scena 
del pillaje. Se llevaron de 150 á 200 revólvers, y  de 1 
á 8.000 cartuchos de diferentes tipos. La mayor parte 
de estos cartuchos no ¡lodráu adoptarse al calibre de las 
armas sustraídas. No se llevaron ninguna escopeta ni 
arma de lujo.

La invasión duré unos diez minutos, y  en la retira­
da dejaron los invasores varios in.strumento3, entre los 
que se cuenta una sierra, un pico, martillos y mazas, 
cortafríos y  otros iostrumentos nuevos, arrancados pro­
bablemente de algún almacén.

Además, según .noticias particulares que nosotros 
hemos recibido, kiscsica dcl Cuerpo legislativodel 8 fué 
agitada, habiéndose abierto con una interpelaeidil del 
conde Keratry. orleanista, el cual acusó al gobierno de 
haber provocado las agitaciones de París por prender á 
Rochefort al dirigirse éste á una reunión popular.

Emilio Olivier contestó que se admiraba de que tu­
viera defensores en la Cámara: un grupo de hombres, 
que rompiendo todo pacto.social, niegan ía justicia y se
penen en abierta Oposición c£»nfra las leyes. Le^o bl ar­
tículo de Rocheferl en Lg, burlándose de los
magistrados y  do sus sentencias, y declarando que no

irá á la prisión sino acompañado d í 40.000 obreros. Des­
pués de semej.mtcs amenazas, el gobierno, aunque fir­
me, se reviste de prudencia, no pronuncia una sola fra­
se que pueda parecerse á una excit-acion, y ménos á una 
provocación, y dice, que re.spet-.mdo el palacio legislati­
vo, no quiso que Rochefort fuera preso en las cerc-inías 
de la Cámara.

.Se notó ademú.s que al salir Rochefort, un fuerte sil­
bido dado como señal por sus parciales, hizo afluir más 
de mil hombres, que sin duda venían dispuestos á tra­
bar lucha con los agente.s de la autotidad. Buscado Ro- 
cliefort más tarde en los tres domicilios que tenia cu 
París, lio pudo encontrársele en ninguno, y  fuerza fué 
prenderlo al dirigirse á la reunión popular que habla 
convocado aquella noche; y  que antc.s de llegar él había 
proclamado ya la insurrección.

El iSr. Olivier añade que Si el gobierno hubiera es­
perado mas tiempo no habría sido gobierno y  hubiera 
merecido el desprecio dé los mismos que le censuran. 
Dijo que lo hablan anunciado que por la noche se repc- 
tirian los desórdenes, pero que no los temía, porque el 
pueblo de París no se asociaba á aquellos actos dejjlora- 
bles.

I,legada la noche, tienen lugar las escenas que ha 
profetizado Emilio Olivier, y que la revolucicn, como 
siempre atribuye‘á manejos del poder. Ta  durante el 
día, se vieron escenas que preludiaban las agitaciones 
de la noche. A l volver varios regimientos de las mag­
níficas exequias hechas á un mariscal del imperio, gru­
pos de ¡niobio, especialmente mucliachos, gritaron: 
«¡v iva  la linea! ■ Un coronel de la Guardia los invita al 
silencio, y voces numerosas, salidas de las idas de los 
soldados, les dicen: . Obreros, á vuestro trabajo; basta 
ya de motines y asonadas.» >Sí vé que la tropa está can­
sada do tan estéril agitación, y que no fraterniza eier- 
tamente con los republicanos.

A  las tres de la tarde. Napoleón, paseándose á ¡fié 
en la tarraza de las TuUerías, vió un hombre que le se­
guía; y cuando estuvo frente á él, grita ¡viva la repú­
blica y Rochoforti y ¡abajo el imperio! Reducido á pri­
sión se sabe que es Mr. Bazirc, un escritor demócrata, 
v en su casa se ¡encuentran co.sas que le comprometen 
gravemente. Por la mañana, y  contrariando todas las 
disposiciones legalc.s, la redacción en masa y el comité 
de La Marscllesa habían publicado con sus firmas una 
protesta contra la prisión de Rochefort, que fue como el 
dia antes un llamamiento dirigido al pueblo para que 
desti'uva, ssguu decía, la tiranía del Dos de Diciembre.--- ----

DESPACHOS TELEG RÁFICO S.

París 9 ñ, las 7 y 10 minutos de la mañana.
El comisario de policía Lomhard y varios agen­

tes han sido heridos anoche. Las barricadas cons­
truidas en Belleville y en Lavillete estaban defen­
didas por hombres armados s.lo con re-wolveres. 
La policía se ha apoderado de ellas.

A  las dos de la madi’ugada, la tranquilidad es­
taba restablecida en este punto.

También seguían tranquilos los barrios de la 
orilla izquierda del Sena.

A  las cuatro de la madrugada, algunos escua­
drones de caballería han salido del cuartel del 
Chateau d‘Eau para dispersar los grupos bastante 
numerosos que estaban reunidos en los bulevares 
del Temple, Beaumarchais y en la plaza de la Bas­
tilla.

Las redacciones de la <'Marseillaise,.> del «Rap- 
pel» y de la «Reforma» están vigiladas por nume­
re sos agentes de policía.

París, 10 á las 5 y 5 minutos de la tarde.
La tranquilidad parece completamente resta­

blecida.
Los tribunales han nombrado A los jueces encar­

gados del sumario, el cual ya está empezado.
Seiscientos presos están reunidos en Santa Pela- 

gia y en algunos depósitos de las casas de villa. 
Créese que mañana la mayor parte de los presos 
serán llevados al castillo de Vincennes.

Las tropas siguen consignadas en sus cuarteles, 
pero solo la guardia municipal y los agentes de po­
licía quedan encargados de la conservación en las 
calles, del órden público.

El periódico «El Parlamento» pretende que el 
conde Daru, ministro de Negocios extranjeros, se 
niega en nombrar á Mr. Prevost-Paradol, ministro 
de Francia en Washington porque su madre fué 
artista dramática. Créese que esta noticia no tiene 
fnndámeftto.

París, 11.
El periódico > Le Public,» desmiente la noticia de 

que Mr. Rouher estaba resuelto á dejar la presi­
dencia del Senado para presentarse candidato á la 
diputación.

Mr. Benedetti, embajador de Francia en Berlín, 
llamado por el con3e Daru, saldrá mañana para 
volver á tomar posesión de s'us funciones.

Berlín, 10;
«La Correspondencia provincial» dice, que no 

puede cr.er, queel gobierno prusiano no cíeé’porcier- 
to. que el ministerio ffaiwés presidido por Emilio 
Ollivier quiera intervenir por la vía diplomática en 
ios asuntos interiores de la confederación; pero 
añade que ei gobierno debe telier eái cuenta el esta­
do de las relaciones cada dia más cordiales entre 
Francia y Austria, y el cambio frecuente de despa­
chos entre el gabineté de las Tullerias y los gabi­
netes de San Petersburgo, de Viena y de Munich.

En la Bolsa de hoy se han cotizado;
El 3 por 100 interior español, á 23 1J4.
El 3 por 100 exterior, id., á 26 5i8.
El 3 por 100 francés, á 73, 30.
El 4 li2 por 100 á 104,
■El 5 por 100 italiano, á 54‘75.

Londres, 9.

Conselidados ingleses, á 92 5i8;á 3i4»

 ̂ CORTES CONSTITUYENTES-

procedentes de las leye.s de l.°  de abril de 1860 y 7 de 
igual mes de 1861; no habiéndose puesto á discusión el 
capítulo 37 por habcr.se suprimido.

El señor presidente dcl.CONSb’JO DE MINltíTRO.S 
manifestó que el sueldo del patriarca de las Indias, cu­
ya dotación venia figurando en el presupuesto de Gra­
cia y  Justicia, habia sido allí suprimido; debiendo ser 
alta en Guerra, como vicario genera castrense, cuyo 
cargo era nsce.=ario, y  asi estaba además dispuesto cii 
el Concordato. Y  pidió que esta dotación se adicionase 
ptjr medio de un capítulo en el presujiu-'sto de Guerra.

l-:i .Sr. LOPEZ DOMINGUEZ dijo qu no asistió á la 
sesión de i,: comisión en que se desectió por l:i ini.'.na 
esta dotación, rcsiiccto de la cual tenia completa razón 
el señor presidente del Consejo. Que como jiatriarca de 
las Indias él que desempeñaba este cargo, renunció á 
los sueldos do vicario general castrea.se y pro-capcllan 
de Palacio; pero que habiéndose .suprimido • la dotticion 
del patriarca debía adicionarse én Guerra el sueldo del 
vicario general castrense.

F;1 tir. RAMOS C.VLDEUÜN pidió la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: No se pue<lé retirar un capí­

tulo que c.síá ya ajirobaJo ¡lor 'as Cortes. La comisión 
puede proponer c.so por medio de una adición.

Se procede al dc-iiate sobre el presuimesto de Ma­
rina.

El señor ministro de M ARINA manifestó que cu ei 
presupuesto no se habían incluido los gastos de dos bu­
ques del Pacífico.

La Cámara acordó que se incluyesen, armonizando 
el presupuesto con la ley, fijando las fuerzas navales en 
el año económico de 1870-71.

El Sr. RUIZ GOMI’iZ consumió el primer tumo en 
contra de la totalidad, encareciendo la necesidad de'pro­
curar economías, ya en el personal del cuerpo de la ar­
mada, ya en aissenales y dc:iiás servicios do la marina, 
armonizándolos cou la marina mercante representativa 
de la riqueza púlfiica.

El .señor marqués de SARDOAL, do la comisión, de­
fendió el presupuesto de Marin.a, apojaiidose en i,i iui- 
posibilida'l de una organiziacion inmediata.

Suspendida la discusión, se leyó una comunicación 
del señor ministro de la Gobernación remitiendo las ac­
tas de Jaén y Gin-zo de Limia, que pasaron á la comisión 
respectiva.

El señor VICE-PRESIDENTE ÍRodriguez): Orden del 
dia para nr&ñana: Discusión del dictámen sobre el pro­
yecto de ley de arbitrios provinciales y municipales.

Idem sobre el presupuesto de gastos de 1870-71.
Idem sobre el proyecto de ley de empleados.
Idem del dictámen sobre el suplicatorio del Tribunal 

Supremo de Justicia para procesar al señor arzobispo 
de Santiago.

Idem del de la comisión de cuentas sobre condona­
ción al marqués de Bedmar de lo que adeudaba por lan­
zas y medias anatas.

Se levanta la sesión.
Eran las doce y media.

de

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia lO de Febrero de 1870.

PRJiStpXNCIX PEL SR..D. M.aXUjil. I^’jZ ZOURrLL.V.̂  , ,

• ■róntinaando te seftiíwi' á tes diez -ínenóe eaai^’df y 
entrándose en la discu.sion de .los  presupuestos, fué 
aprobado el capitulo 31, relativo á los gastos de la 
quinta.

Se leyó el '32 relativo al personal de la guardia 
civil. '

El Sr. R.VMüS C.VLDERON com’oatió. el artículo 
fstrañando te falta de sistema pue.sto que la gu,ardía 
civil debe'cjrre.sponder al preSuptie.sto de XJoberiíífcfiou,, 
y exponiendo la necesidad-dq que se organks.eaüve- 
nientemente la institución y se aumente.

'• Ei , r̂. IZQUERDO expiiso'qiié lá guardia' c ivil en 
Sevilla acudió á la  «lefeiisa de la lilJe'rt<i<L ( jiie w a -  
ba conforme en el aumento do esta institución y en 
las economías en el ejército; pero que lamentaba la  
supresión de las pensiones dq San Hermenegildo que 
récaiari éft ancianos de’ sdtirnta año.s y que éran una 
gloria nacional.

Sin más debate lité aproiiado el capítulo 3'2, y sin 
discusión alguna lo fueron los capítulos 3:1, relativo al 
inat-ef tel d*- la Guardia Civil: .34-, á tes planas ñvayores: 
35, ni material de te provisión lle_ pSensor••46, al mate­
rial dp,ut‘'iisilio.s: 3S. á las cuotas que corresponden - 
gnn la  lév de reemplazos;449, á obligaciones que curo- 
ceii de crédito legistetivo; 40, á las que resulten sm pa-

Exíraclo oficial de la sesión celebrada el dia 11 febrero de 1870.
PRESIOEX'CIA DEI, SR. D. M.tXIJEI. RUIZ ZORRILLA. 

Abierta la se.sion á las dos y media, y leída el acta de 
la anterior ¡lor el Sr. Secretario Marqués de Sardoal, fué 
aprobada.

A  propuesta de la mesa se acordó te reunión de la 
sección cuarta para iirocedcr al nombramiento de un 
individuo que faltaba en la comisión encargada de pro­
poner nuevas bases para la organización del ejército, á 
1a cual pasó ayer el proyecto de ley sobre reemplazos 
presentado por el gobierno.

Se anunció que se imprimiría y discutiria oportuna­
mente el dictámen de la comisión de ca.sos de reelec­
ción referente al Sr. Moncasi, opinando que no se halla 
comprendido en ninguno do los casos del art. .59 de la 
Constitución.

ORHEX DEL DIA.
A rhiírios municipales y protinciales. 

Continuando te discusión de este proyecto de ley, 

d jo
El Sr. TIERRERO 'D. Sabino): Si al contestar al se­

ñor Vi y 'Margall luibiara de concretarme ú lo que vrr- 
daderamonte lia expuesto relátivamente al proyecto, 
pocas pqlaVras serian bastantes para ello, pues su seño­
ría puede decirs-i que lia iieclio un viaje alrededor del 
asunto que es objeto del debate, sin penetrar en su 

fondo.
El Sr. Pí acusé al señor ministro de Hacienda de in- 

coiuccueiicia, . añadiendo que iió tepia plan ni sistema 
fijo; y en esto nada tiene que ver la comisión. Censuró 
S. S. la forma con que se prosciitalia el proyecto, que en 
su concepto dctiia venir formando parte de la ley orgá- 
niES de ayuntamientos y dipiitacíónes proyinciale.s, y lia 
creído ver cu la ley un objeto oculto que también en 
todo c»so seria ajeno á la comisión. Combatió al gobier­
no por<iue üe haliia apropiado los recargos, de lo que 
ciertamente no es respon.sable la comisión; y por últi­
mo, opinó que las Cortes no tenian dereclio para legi.slar 

en este punto.
Cuando oradores de te talla dcl Sr. Pí liacen ciertas 

«b-servacipnes, biea .se puede asegurar fiU«:áun cuimdo 
parezétmíncínigruenrés al proVecto-qiie se del)ate,-tienen 
su razón de ser y merecen un examen detenido.

Yo po tengo por qué examinar la parte quei;>5e refie­
re a'teóñor mini.^trb deJIacjenda, pero respetlm.á la for­
ma d r ia  presentación ddt proyecto,' deboTnaniíestar que 
aun cuando se haya traído así, constituye parte de una 
oi-fteiiizació» determinada, y ya la  comisión encargada 
dote le-# orfeámfta.fie:dipiitaci jns3- y ayuntamleintos. ha­
bia tratado ese punto relativo á los recursos, aceptando 
lo mismo que después presentó el señor ministro de Ha­
cienda. y que se halla sometido á te'dcliberuoion de las,.

Cortes. ' '  ' .......... ..  '
Cierto que este jiroyecto debe formar p,arte de la ley 

oro-ánica; pero los piieblou' carecen de recursos 'paya 
atender $;ííus obJígacioh>,^ es urgeiiTisim^o poner reme­
dio á esos'upuros, y el proyecto que se discute lo pone

. eficaz. „
Respséto al árguiñeiita de opoftumdao;, Í4. S.. com-

prendérá'qhe'es un-a eosa-pateueAi. jiuca si-alióra se;re­
tirara este proyecto y  dentro de p o W  dias viniera in­
cluido en 1a lev orgánica, ya no podría decir e.sto mismo.

Que hav una imposibilidad en su aplicación, porque 
los pueblos no querrán los consumos ni el reparto veci­
nal. Sobre esto, solo tengo que decir á S. S. que en mu­
chos pueblps han restablecido lo.s consumos, y  en más 
de te mitad de las niuniciiaüidades se ha adoptado el rc- 
nurto vecinal; por consiguiente, la existencia del hecíio 
.demuc.stra su posibilidad de un modo palpable.

S S. no comprendo que sea posible esa separación 
del órden rontistico. entre las municipalid.ades y-el Es­
tado más que en la forma de gobierno federal. pero no 
en una monarquía; y con este motivo cité a ios Estados- 

' Unidós; también podía haber citado á ia Inglaterra; y  si 
'ímbiera examinado bien lo qu? hay en esas naciones, 

encontrado en ellas algo de lo que en su sistema

En ningún país producen tanto tes aduanas como en 
los Estados-Unidos ó IiighU -rra, ni hay nación alguna 
en que con derechos más raódico.s sobre dotermiuados 
artículos pueda obt ai-r tantos reeiirsos el Itetado: jiero 
en todas partes se ve' esa involucracion de impuestos 
que tanto combate S. S.

En Inglaterra se conocen los derechos de aduanas, 
los consumos, el timbre, las contribuciones directas so­
bre las rentas, y otras, y esto no obsta para que en las 
localidades tengan otros recursos análogos á los que en 
este proyecto se fijan. ]uics tienen sus r-i-ntas pr-'pi-As 
ciertos nionojiolios .s>»br.» determinados servioios. las 
cuotas.sobre la propiedad, y además impiust-is indi­
rectos.

El ,Sr. Pí decía que el reparto vecinal n i es más que 
un recargo solare la contribución, porque no se puede 
encontrar una pemona (pie no pague jior la propiedad, 
por la profesión ó por e! arte ó industria que ejerza, y 
que lo mismo sucede con la contribución de consumos, 
no siendo por lo tanto todo esto más (¡ue nn recargo.

Pues bien: yo digo á 8 ,8. que si somete á ese exámen 
todos los impuestos, no hay uno que no venga á ser un 
recargo sobre otro impuesto anterior: pero esto no im­
pide que sea preciso est-ablecei- la debida separación y 
que se atienda á todas las necesidades. Si al Estado se 
le paga por los servicios que presta á la sociedad, jusio 
es que los vecinos ¡.agüen al municipio por los servi­
cios que reciben.

Y no creo que á la comisión se la pueda liacev el car­
go de liipocresia qiio 8. 8. la dirigia. ¡mes solo lia (¡He­
rido presentar un sistema general, en el que la forma es 
una cosa secundaria. Sin eniliargo. .si S. 8. presenta 
otra má.s equitativa, no ir.ibrá inconveniente en acep­
tarla.

Dice el Sr. Pí (¡no siideja á los pueblos sin recursos, 
y el otro dia nos indicalm el Sr. Chao (¡ue iio queda na­
da fuera de la tributación; de modo (¡ue si en efecto está 
comprendida en la trUnitacion la ri(¡ueza eii todas sus 
manifestaciones, no hay razón para decir que se deje al 
miiiiieipio y á la provincia sin recursos.

No entro al lora á discutir sobre si la forma de ios 
con.suinos os más ó ménos aceptable. Acerca de este hay 
presentadas varias enmiendas, y cuando se trato de 
ellas veremos liasta qué punto puede extenderse lo que 
propone la comisión.

Mo lia extrañado sobremanera que ei Sr. Pí niegue á 
la-s Córtes el derecho de establecer lo que juzguen con­
veniente sobre este punto, cuando porotro lado dice que 
esto forma parte de la org.anizacion provincial y muni­
cipal; á no ser que el Sr. Pí niegue á las Córtes al dere­
cho de legislar sobre ayuntamientos y diputaciones. 
S. S. debe comprender que los ií*unici¡)ios y diputacio­
nes provinciales no tienen entidad fuera de la ley, que 
no pueden comparar.se con las sociedades particulares, 
pues forman, digámoslo así, un pequeño Estado dentro 
de otro Estado y ejercen la autoridad que 1a loy social 
les otorga, y no puede n^arse á la soberanía represen­
tada en tes Córtes el derecho do establecer las reglas 
que estime oportunas en este jninto.

La inteligencia dada por el Sr. Pí al artículo consti­
tucional que se refiere á esta materia, me hace recordar 
unas palabras de Beaumarchais: «Trato de puiilloar un 
libro y se me dice: con tal que no hables de política, de 
religión, do moral, ni de ciencia, ni co.ra aiguiia que 
pueda importar á alguien, puedes escribir ló qiio quie­
ras.»

S. S. indica que según la Constitución no so pue­
de decir masque lo que se prohíbe á lo.s ayuntamicn- 
to.s y diputaciones: y liabria de consigiurso en la ley, 
según ol sistema de 8. 8., con tal q", ’  i i ) .so acuda
á las impuestos directos, ni á los indirectos, ni á 1a renta 
de aduanas, ni á nada de lo que pueda afe.'ta,' al Estado, 
pueden liacer los municipios lo que juzguen conveniente.
Ŷ  entoncas, ¿qué les íbamos á dejar ¿No V3 S. S. que 
seria un proyecto ridiculo el que eso estableciera?

Dice S. 8. que se ¡moden dejar los recargos. ¡Qué 
buen orden administrativo luibria si esas corporacio­
nes pudieran recargar como bien les pareciese todos 
los impuestos! Es preciso marcar ciertos limites, por­
que otra cosa seria establecer una verdadera anar­
quía, y para evitar esc pcligrO homis adoptado el 
sistema que liemos creído más aceptalilo y más 
práctico.

.Si ol Sr. Pí hubiera examinado bien el proyecto, 
vería que no iiay ningún si.rt.ema fn.?ra dcl adoptado 
por la comisión, á no ser que se quisiera que las 
municipalidades y diputaciones quedarán en liliert.ad 
de h.accr todo lo qu i les ¡iluguicso

Yo bien sé que esos son los deseos de los señores que 
se sientan 7n los bancos d ' enrrente; poro no.sotros no 
s'omós fcdcralcl:.'vli'émo.s tenido qu e 'séf lógicos eóii 
nuestro, modo do ver y con la Constitución votada, y 
proceder por via de afirmación, ñrieiitr;;.-; 8. S. no me 
demuestro (¡lie liay algo qii’C queda fuera de la tributa­
ción en el sistema que liemos propuesto, tendré derecho 
á decir que ol cargo que dirig.e al ¡iroyecto es infun­
dado.

Lo que másmo ha asombrado es el oir decir á .su se- 
iloría que esta ley ora menos liberal que la dcl 1.5. Eii 
¡>rimer lugar diré á S. S. que en la ley dcl 45 no se esta­
blecieron recursos, sino en la instrucción de 1847. 
más, en esta se establccian cinco orígenes de,i>ecuwos 
en úu¿írciilo niúcho más estrochq/¡uc el infoiuicsto .¡lor 
la loy actual, y con la circunstancia, entre otras, de que 
Imbiau de presentarse eso.s arbitrios con el presupuesto, 
que debía sor aprobado por'SI*'gobernador, si no ¿xctxlia
(te la-cautidiíte/e260.000 rs... y (te aqifíte!ii*atd6lánt8 por
el gobierno. Aquí las facultades que se les conceden son 
iliinitadas, sin qi^nü^m teiigajjue intei-venir^ yié''q.en, 
los casos lim it:iflí«m #5 que la ley establece. ¿l?^es esto 
presentar una ley"’m?hoslib'5ral'qiTe“Enrel’ Í5?'’ ü 'no co^ 
nozco la lógica, ni lo que es liberjilismo, ni desceiitrali- 
zuciom (5 fio imy cai'go más injq.ste quo^cs^-, ^

Vi^áVul £3 qútVuámdo sftjíe.na. ufi- üh.terio íédsty.- 
'teta, nada tieim do particular que se noscalifiqu,; de¡)0- 
(ffi libéralas álc^-Túe noqiodomos ni queremos ni debe­
mos llegar aL.régimeu federal; i-ero- 8. 8. debía tener 
'presente qtrtl^a^iirétáuCToncs no se-cstabtecen en lo.s 
puebfos al capricho de los Iiombres pensadores que de, 
•ellas se ocupan, pue^pda reforma as.imjispcnsabteque 

(Li ponerse en práctica iwa acéi)tatltporte o¡fi_ni®m
Suiza y losJistados-L^nidos ITan'éñconlrado ya hécfia 

la federación, no la han planteado al capriclio, y  no­
sotros no podemos ser en esto una excepción. Si por el ca­
mino natural ba de venir, pasado más ó menos tiempo 
el federalismo, cnlioraliiuna; más es preciso que se vaya 
,.reparando en A ánimo de los pueblos, porque las so­
ciedades no son una masa blanda quo recibe la forma
(¡úe cu-alqui-̂ r pensador pret lula iiapri-oi:-te. Es pre­
ciso aceptar la sofiedad como es, y procurar que la: 

formas vayan

habría : 
se

En los Estados-Unidos los princi}-alc? recursos del 
Estado s: fundan-m 1a rnUa ile aduanas y en xaiL-s 
otros impuestos indirector:: y ya qu : tanto se habla del 
rérómen ñ d- riéi. Icieno és qu» sb sq.a mi-’ allí se én- 
ciient”aoi inij uíído.ite cousumosijpngánddo el olioco-

re­

late,' la liulia, los rltaliíico. '\ pino, las pielo.s.
la 1 ól-rera t ata cía. - de metales, el aceite y otra infiui- 
(íad de artículos. En IngJatcm. liay tambim nmchos
articu les , m m <¡ne ño tantas como en los te^ados-L limos,

con d n,;:v:brc v r.n.sr. No hax, ¡.u-s. 
(len u i y (te las forma? 1--lúteas por

d(‘l y cireuns-

> pa^iíi 1 
ccir ‘"Tie 
5 rigo píiis. .siní>

gai por las cuentas definitivas: y 41, á las obligaciones j tancias en que se-o:ncuent;?.

v.-ndo-sr lugar (-(-n el tiempo, preparan­
do !a opinión para p-ukrbís realizar.

!,1 Sr. PI Y MAliG.VLL: ENír.-ñ-i quo (1 8r. llerreM 
no h:'.ya c.aiipr'udido mi argumentación; R. siieelo al 
moiio do p'r sentar este ¡ ■.jvvcto. yo 'L cia: si dentro de 
pocos di,.- bat.ois de ¡.r,-...miar la loy orgánica referente
!i las diputaciones ¡ roviní-iales y  ayuiiriimioiit-xs, ¿por
qué traéis un fragmento d i C'=a l-'v y (¡uort i.s que se 
di.seuta. sin vor el enlace 411-» ti n, con la de <¡uc forma 
p r. te'̂  Y 1- t̂». se;': !:' s. cual!-!'-y i el s-ruor ministro de 
Hacienda ha ¡ asado una cirmilar dici. ndo que c.«as cor- 

pt>raeÍ!jiR:s po ¡iu--é- n r-l'- 
si'. encucnir.i prejuzga'.la i'i  ̂
hav aquí dos def ete? cr,¡mn 
prohibiciiin de luqi'-n,
decia. y el >8r. Herrero ha Cí-.uv-iiid-o ->a ello, toda iin-
iiosíciuil a- '-’n r ’Curgo. - .

ni'i « foíiiin de ex-oiusion ntres-acepta-
y  • ;á impodcicu de tribnt.-’ lo r las muiüeipalida- 
d’ s ■ yo lo que dije taJ c - i forma es la e.stabtecida 
en Süíza y tos l-.-ítauos-'l •i-.dos.

A-.r l./S ; ecargos, eon lo que 
■stion; <1-1 mdnera quo ya 

tn!í>. .Vduni-'ú--- es inútil la‘ 
’i-ací-te qué .seguiv yo ’
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EL ECO DE ESPAÑA.

Yo no lie dicho que las Córtes no tengan facultades 
para legislar sohre los municipios y las provincias. Lo 
que dije fue, que reconocida la autonomía del munici 
pió y la provincia, no hay derecho para fijar á las cor 
poraciones populares un círculo de acción determinado, 
prohibiendo que salgan do él. Y  no sirve decir que el 
municipio y  la provincia son parte de la nación, porque 
á eso conte.staré preguntando qué es antes, si el pueblo 
d la nación.

Respecto á la ley del 45, sostengo que era más libe­
ral y descentralizadora que la presente, pues entonces 
los ayuntamientos podían pedir autorización al goljier- 
no para aumentar sus ingresos, y ahora no es posible 
ni aun esa* autorización.

R1 Sr. HERRERO (D. Sabino); Yo no conozco drde' 
nes de riqueza determinados á que pueda imponerse 
contribución, que no entren todos en la esfera de tribu­
tación en los municipios. Por lo demás, como en los 
Estados-Unidos solo hay uno 6 dos de esos órdenes de 
riqueza susceptibles de impuesto, no depende, como ha 
dicho el Sr. Pí, de la forma de gobierno el que haya las 
exclusiones indicadas; eso no es efecto del régimen fe­
deral, sino de la situación económica especial de esa 
nación. Allí, por lo tanto, se comprende el sistema de 
exclusión, pero aquí, en otras circun.stancias, hay que 
acudir á otro distinto.

Es verdad que por la ley del 45 los ayuntamientos y 
las provincias podían pedir autorización al gobierno 
para aumentar sus arbitrios; pero el derecho de peti­
ción en las municipalidades como en los individuos es 
hoy el mismo, y no debe suponerse que las Córtes des­
atendieran la petición de un pueblo que en casos deter­
minados necesitará aumentar sus ingresos. Lo que el 
señor Pí no ha .sostenido ni puede sostener, es, que el 
círculo de acción señalado hoy á los municipios sea me­
nor que el que les señalaba la ley del 45, ni que los 
recursos que hoy se les determinan no basten á levantar 
todas sus obligacione, pues fácilmente lo consiguen con 
aumentar la cuota.

Respecto á si el pueblo es antes que la naeion, es in­
dudable que dentro del sistema federal no hay derecho 
para que el Estado coarte la libre acción de los munici­
pios. Peroren España la existencia nacional ha sido an­
tes que la municipal, porque antes que los pueblos ha 
existido la agrupación total geog;’áfica que determina 
esa nacionalidad.

El Sr. P í Y  MARGALE: Una sola idea del Sr. Her­
rero quiero rectificar, diciendo que no es exacto que 
vendrán todos los órdenes de riqrieza parala tributación 
en los municipios, cuando se eliminan de ellos los re­
cargos sobre la propiedad territorial y  el subsidio y  co­
mercio.

El Sr. ministro de HACIENDA: No me levanto á con­
testar al Sr. Pi por el cargo de inconsecuencia que me 
ha dirigido, pues achaque es de las oposiciones procurar 
encontrar contradicción en los hombres que gobiernan; 
pero S. S. ha dicho que el ministro de Hacienda lo que 
busca es ladearse siempre hacia el presidente del Con­
sejo á fin de no perder su puesto; y  es ya penetrar en 
las intenciones. Y'o rechazo sencillamente esa acusación 
con los antecedentes que á todos los señores diputados 
con.stan.

Yo, que salí del ministerio en julio, con gran pesar 
mió tuve que volver á ocupar esto banco cuando hizo 
dimisión el Sr. Ardanáz; y el Sr. Pi ha olvidado sin du­
da mi conducta en aquellos dias, y  que habiéndoseme 
pedido explicaciones, manifesté que aceptaba el presu­
puesto presentado por mi antecesor, con algunas modi­
ficaciones. En ese presupuesto se dejaban para el Teso­
ro los recargos municipales y provinciales, y yo, aca­
tando la Opinión pública, declaré que no los cobraría el 
Estado, sino que quedarían para los pueblos.

Luego, por una parte ha sucedido que ha habido 
que poner en cumplimiento el presupuesto, y por otra 
atender á las necesidades de las diputaciones y ayun­
tamientos, hoy faltos de recursos, por medio del pro­
yecto de ley que se discute. Y'' de aquí el Sr. Pí deduce 
un cargo de inconsecuencia contra el ministro de Ha­
cienda. ¿Pero es justa la acusación de S. S.? ¿Puede de­
cirse que he faltado con esto, ni que he aceptado una 
vergonzosa transacción para continuar ocupando este 
puesto, cuando en los primeros dias de mi entrada en 
el gabinete liice la declaración que he recordado?

Yo tengo en gran concepto al Sr. Pí en su vida pú­
blica y privada, y por lo mismo, desde que S. S. abriga 
esa opinión que lia manifestado, creo que quien sale 
perjudicado con ello es S. S., pues hay un refrán que 
indica que cada uno supone á los demás de su misma 
condición, lín cuanto al puesto que ocupo, si hay quien

se figure que lo es de gozo y comodidad, yo se lo cedo 
al (jue lo desee.

líl Sr. PI Y  M.YRGALL: Si el señor ministro de Ha­
cienda liubiera entendido bien mis palabras, me evita­
ría ahora tener que rectificar con una dureza que antes 
no he usado.

Dice S. S. que no ha incurrido en contradicciones. 
¿Pues es ó no cierto que cuando S. S. entró en el mi- 
ni.sterio propuso el impuesto de capitación, arreglado ; 
ciertas bases que luego la comisión echó abajo sustitu­
yéndolas por otras muy distintas? ¿Y' es ó no cierto que 
S. S., que había e.stado conmigo conforme en censurar 
esas nuevas bases, luego en la misma .sesión las aprobó 
y concluyó por aceptarlas? Esto basta para la condena­
ción de la conducta de S. S.

Pero hay más: el Sr. Ardanáz creía que la contribu 
cion personal debía dejarse á los ayuntamientos y pro­
vincias, y e.stableeerse el impue.sto de consumos; y  el 
señor ministro de Hacienda, que combatió primero esto, 
después lo aceptó, así como que los recargos íngre.sen 
en las arcas del Tesoro. S. S. dice que ha bajado la ca­
beza ante la opinión pública; pero yo no sé dónde está 
esa opinión cuyo fallo lia respetedo .S. S.

El señor ministro de HACIENDA: Ŷ o no me he ofen­
dido por la crítica del Sr. Pí; sé que aquí debe ejercerse: 
lo que he sentido es que haya entrado en el sagrado de 
las intenciones.

El Sr. P I Y  MARG.VLL: Y'o no lie penetrado las in­
tenciones: he juzgado á S. S. por sus actos, y de ellos 
deduzco que debía haber dejado ese puesto.

El 'señor mini.síro de la GOBERNACION: Confieso, 
Sres. Diputados, que me he llevado un gran chasco, 
pues creía tan liberal y descentralizador el proyec­
to que nos ocupa, que á lo menos en su espíritu seria 
aceptado por unanimidad. Y' hé aquí mi sorpresa al oír 
al Sr. Pí sostener que es inferior á la ley del 45. Cuando 
así se exageran las cosas, yo no sé si tal oposición es 
susceptible de verdadera-controversia.

Pero como en el curso del debate he oido hacer argu­
mentos contra la ley, y  no he visto que haya sido bien 
estudiada, yo debo comenzar explicando su significación 
y carácter.

Segunda cuestión. Todo cuanto es local, corresponde 
exclusivamente á los pueblos. Aunque no hubiera ley 
municipal, ¿dejarían los ayuntamientos de administrar 
todos los bienes que se refieren á los pueblos? Pues la 
primera medida es la consagración, que no ha existido 
nunca, de encomendar ese cuidado á la administración 
municipal.

Segunda determinación orgánica; los arbitrios mu­
nicipales. Estos han sido hasta ahora en España una 
confusión y una .uente de abusos; y ¿cómo ha partido 
la ley para estos arbitrios? De esta manera, que es nue­
va, y sobre la cual llamo la atención de los señores di- 
jmtados. Fija la ley los servicios municipales, porque 
un ayuntamiento no existe por gana de existir; para que 
pueda decirse que un pueblo tiene municipalidad, es 
menester que tenga limpieza, alumbrado, aceras, mer­
cados, paseos, y nada de esto puede ser objeto de mate­
ria imponible para los arbitrios municipales, porque son 
servicios que á todos alcanzan; y  esta es la primera vez 
que se establece con esa-firmeza el diferente carácter de 
los servicios municijiales.

Pero fuera de esto, hay cosas que no sirven para 
todos. En los mercados, por ejemplo, hay puestos pú­
blicos que no todos apetecen; hay aprovechamiento 
de aguas y  basuras, hay lavaderos y  ferias, y  en eso 
está la verdadera materia imponible. ¿Qué ha hecho 
la ley? Decir que los servicios municipales no pueden 
ser objeto de arbitrios, y  que solo lo serán esos otros 
de la naturaleza d,e los que acabo de indicar. Pero 
fuera de esto, ¿quién impone' el arbitrio? ¿quién le 
cobra? ¿quién le emplea? El ayuntamiento; y nada 
más que el ayuntamiento.

El tercer punto referente á los ingresos es el re­
partimiento vecinal. ¿Es acaso la capitación? ¿es el 
impuesto personal? Ni uno ni otro. Pues ¿qué es?
El repartimiento vecinal es la libertad dada á los 
ayuntamientos de imponer á los vecinos un impuesto 
necesario para cubrir las atenciones vecinales.

Quedan los consumos. ¿Qué he de decir yo de los 
consumos? En realidad son un medio de evitar la con­
tribución directa. Inglaterra camina á abolir todas las 
indirectas; pero ¿las ha abolido en un dia? Ha sido ne­
cesaria mucha perseverancia para que se acepte allí el 
ineome tax; y lo que aliora .sé propone aquí es que los 
ayuntamientos puedan fijar un impuesto sobre determi­
nados artículos, pero el Estado no tiene ya contribución 
de consumos. ¿Es eata mala? ¿Es esta injusta? Pues

en sus manos tienen los ayuntamientos no establecerla.
El Sr. P i Y  MARGALE: Por grande que haya jiodido 

ser la sorpresa que mis ideas liayan podido causar al se­
ñor ministro de la Gobernación, nunca podrá igualar á 
la que me ha producido oir á S. S., que durante tantos 
años ha sostenido en un periódico la independencia del 
municipio y  de la provincia, explicarse hoy como pu­
diera hacerlo un ministro conservador. Yo no he dicho 
que se suprim a los recargos de los ayuntamientos y il̂ - 
putaciones, sino que mal podrían estos cuerpos cubrir 
sus atenciones sí se emiiezaba por quitarles esos recar­
gos, y que el medio que ahora se projione tardará en dar 
resultados y entre tanto carecerán de recur.sos.

Por lo demás, el señor ministro de la Gobernación, 
en vez de desvanecer mis argumentos, ha examinado la 
ley bajo un punto de vista, que estoy conforme con al­
gunas de sus apreciaciones. Me ha excitado S. S. á que 
si considero malo este organismo, presente otro; y ya lo 
he hecho, manifestando que el mejor es la falta de todo 
organismo y dejar á los ayuntamientos que obren como 
mejor les parezca.

El señor ministro de la GOBERNACION: Está equi­
vocado el Sr. Pí y  Margall si cree que sostengo hoy 
otras opiniones de las que he .sostenido siempre. Cuan­
do venga la ley municipal, verá S. S. que he defendido 
y  defiendo los mismos, principios, y  creemos haber arre­
glado esta cuestión como no podían esperar los más 
amantes de la autonomía.

Propone el Sr. Pí j ' Margall como sistema él que cada 
ayuntamiento proceda como considere mejor. Í5. S. jiar- 
te para esto de la ciencia; pero en la cuestión económica 
si se dejara que cada ayuntamiento liiciera lo que qui­
siera, ¿liabiia dentro de poco propietario ni indu.strial 
que viviera en España?

El Sr. PI Y  MARG.YLL: Y’o creo que se puede liacer 
lo que propongo, y  que lo que falta es ajvoluntad.

El señor ministro de la GOBERNACION: Lo que 
falta es que los ayuntamientos lo hagan.

Habiendo hablado tres señores en pro y  tres en con­
tra, se preguntó por el señor secretario Llano y Persi si 
había lugar á deliberar por artículos; y acordado así por 
la Cámara, leyó el mismo señor secretario por primera 
vez un artículo adicional del Sr. D. Diego García, que 
pasó á la comisión.

En seguida se leyó el art. 1.® y la siguiente enmien­
da del Sr. García (D. Diego):

«En el art. 1.® so suprimi-á la frase independiente de 
los generales del Ustado.»

Jín su apoyo dijo
El Sr. GARCIA  (D. Diego): Señores: esta enmienda 

me parece muy importante, aunque solo pida la supre­
sión de seis palabras; porque unida á ot',a presentada al 
segundo artículo, forma un sistema para que no se pre­
juzgue la cuestión de los recargos.

Pero antes de apoyarla debo decir que es muy extra­
ño oue el Sr. Herrero y  el señor mmistro de Hacienda, 
que tanto combatían la contribución personal y  los con­
sumos, vengan hoy de común acuerdo á proponer esas 
dos contribuciones. No puedo explicarme esto sino por 
la penuria de los ayuntamientos.

Por eso hemos pedido que la cuestión no se prejuz­
gue. Las diputaciones y  los ayuntamientos tienen un 
derecho indudable á los recargos, y han percibido los 
correspondientes á los dos primeros trimestres: yo no 
creo que en los otros dos se les prive de ellos; pero para 
que no se prejuzgue la cuestión en lo sucesivo, creo que 
es preciso hacer la variación que proponemos en el ar­
tículo 1.® y en el 2.®, aceptando además las disposicio­
nes generales que acaban de leerse por primera vez.

El señor ministro de HACIENDA: La enmienda del 
Sr. García viene á destruir todo el sistema de la comi­
sión y del gobierno. Es, pues, imposible aceptarla; y  yo 
desearía que S. S. la retirase, porque la ley es tan ur­
gente, que yo quisiera que pudiera quedar aprpbadahoy 
mismo, aunque fuera preciso suspender para ello ladis- 
cusion de presupuestos.

Pero ya que digo al Sr. García que no acepto esa en­
mienda, debo decirle también que el gobierno por su 
parte no tiene inconveniente en aceptar el artículo adi­
cional de que se ha dado primera lectura. De este modo 
se consigue lo que quiere S. S.

En cuanto á los consumos, la comisión y  el gobierno 
no son aficionados á ellos; pero pasan por que puedan 
establecerse, atendidq la penuria de los pueblos.

El gobierno no pretende que los recargos que hoy se 
recaudan pertenezcan al Tesoro; lo que hay es que no 
se han dado al Estado otros recur.sos que le pertenecían, 
y  en compensación de esos, y falto de lo que necesita, se 
ha apoderado de ellos.

El Sr. G-VRCIA (D. Diego): Doy gracias al señor mi­
nistro por la benevolencia qué ha manifestado con mi 
articulo adicional, y  en vista do ello quisiera que se co­
municara telegráficamente á las ¡irovincias para que en­
tregaran los recargos á los pueblos que están dentro de 
él; poi-que así cesará el conflicto en que las provincias se 
encuentran.

Si esto se hace, no solo retiraré la enmienda al ar­
tículo l.°, sino también la del 2.®

líl Sr. Ministro de H AC IEND A: El conflicto que haya 
poilido surgir en las provincias se desvanecerá con lo 
dicho aquí; pero no es posible hacer lo que quiere S. S., 
porque aun no puede darse por aceptado el artículo adi­
cional. Cuando lo sea, irá á los pueblos la noticia.

El Sr. GARCIA (D. Diego : No creo necesaria la dis­
cusión del artículo adicional para que se diga esto que 
yo propongo; porque lo que hay es únicamente que res­
tablecer la legalidad vigente, que es la ley de presu­
puestos. Mi deseo es llevar á las jiroviucias la tránqui- 
lidail, y  por eso pido que se haga cuanto antes sea po­
sible.

I'il señor ministro de HACIEND.Y; Eso cauíaria una 
gran perturbación en la distribución de los pagos, y  por 
eso no puedo mandar ese telégrama. Con que esta ley 
se vote, volverá la tranquilidad á las provincias.

El Sr. GARCIA (D. Diego): Y'o no puedo méiios de 
insistir en lo que he dicho, porque mi pensamien­
to no es mío solo. Pero en fin, retiro la enmienda.

El Sr. HERRERO (D. Sabino): La comisión no pue­
de aceptar esa modificación; si acaso podrá aceptarse 
algo como adicional y  transitorio; pero nada que sea 
opuesto al sistema permanente de la ley.

Por lo demás, cuando se trate del repartimiento 
vecinal, yo demostraré que el repartí miento que se acep 
ta es muy distinto de la capitación.»

Suspendida la discusión, se dió cuenta de una co­
municación del Exemo. señor presidente del tr® »nal 
de Cuentas del Reino, fecha 9 de febrero, manifestando 
qae dicho tribunal había dejado en suspenso la órden 
del señor ministro de Ultramar relativa á la declaración 
de cesante del Sr. D. Federico Hoppe, por hallarla con­
traria al art. 58, atribución quinta, de la Constitución 
del Estado; lo cual se particijiaba á las Córte* para que 
acordasen lo que en su sabiduría creyeran más justo.

Se dió cuenta de la siguiente
Proposición incidental.

«Hasta tanto que se promulgue la ley orgánica del 
Tribunal de Cuentas del Reino, el.nombramiento y se­
paración de los ministros del mismo se harán como 
hasta aquí, por el Estado, dentro de las condiciones que 
marca el decreto orgánico de la Con.stitucion.

Palacio de las Córtes 11 de febrero de 1870.— Morales 
Diaz.— Rubio Caparros.— Ramos Calderón.— Sánchez 
Borguella.—Gil Y írseda.—López Botas. —Villavicencio.»

El Sr. MORALES DIAZ: Pido lapalabra.
El Sr. FIGUERAS: Desearía que se suspendiera la 

sesión hasta la noche.
El Sr. PRESIDENTE: Así se hará, y ruego á los se­

ñores diputados que asistan á primera hora, teniendo en 
cuenta lo importante del asunto que se va á tratar.

Se suspende la sesión hasta las nueve de la noche.»
Eran las seis v  media.

s- cuentan los condes a» v  — -
Pilar, Toreno, Corres^ a ‘ «̂1 Taio «s
de Molins, do Santa ^ ’*’*tillejV
duquesa de Noblejas Sari «an ’ta d¿

t, Potestad, S a n 'R ^ ¿7 i,f4 ^ o r .a n o  Heredra^"¿r«va, 
18 no racordamos. La fiéstrd »;h ® °>  Qoesadk^““ S^

• a, roiesraa, «an Roman,DÜrár v^*^®redra r  
que no recordamos. La fiesta QuesadL
dia. A l final cantó con suma gracia dos^°*''°’

Veloz-Club. E l dia 25 se , •
de esta sociedad, el baile qu„ L  f ‘ ’i®oará en ei ,
beneíiconcia domiciliaria áan alf®',*'”'* ’'  l a i in ^
fondos con que atender á fines P. -i'” snte pari 

Todo induce á creer que esto i 
Anteanoche cuando se retmo v'*® «orá brillantt • 
il teatro Esnañol. fné ios Z  ‘

:ai
JUntsq

Anteanoche cuando se «orá brillantt •
del teatro E.spañol, fué recogido 6̂ “  ooacuSáte°’ 
por los agentes de órden p5bUco ^̂ l̂® del Príneto^ 
pentinamente se volvió loco caballero que

____________________ t e a t r os

Lope de RuedaT—A n Zñ l —
esto teatro la comedia nueva Z L  se^ e r ifiZ ----manóla, original de D. Ramón Z  L  p
querido decir de intento a T e ^ ^ Z ^ f^ ' ^«da hibía^Cs 
cual ya vanos periódicos habkn hat f  í^"»®dia, ^ l a  
tidos, dando asi de anteniaZ i í ' '^ d o  en todos sen 
cía a este trabaio nna „i gran
nos de agradecer.'  ̂ A  ̂  no.sotrns^^''“ “  PodiSo^nZ'*
cuestiones, y  por eso hemos esperad?' p4 u?ar 
tacion para con tranquilidad ? o ? ? n f W re te Z  
conocimiento de cauii ‘ "^P^reialidníi
Desde luego lameníam?
cuestiones políticas, v tam?«®^  ̂ baga olfieZn '
sos como criticamos aiflai?
pió de pueblos cultos 'Sue cTerta^^^r^?^'!® i S o - '  
propuso dar. Parte del públic?s¡

La comedia, según la primera imnro- • 
producido, nos parece que se r e s ie ? ? d ? f  l'a
algunas escenas. La situación más ío L h t  
el final del segundo acto donde repeth I , es
te fué con justicia llamado el au 10? ; ? ?  ̂  « " ' ‘«inienien- 
valor que admírame* y aplaudimos P’’®®®“ tó con un 

Y a •en nuestra rsA^ta de tPat,.Z'A 
lies acerca de Z;i rnás deta-

bolo diremos para final ouptin., 
la prensa liberal la atacado una ob ?  ®^mo

bberal como eUi ? un

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
(le provincias los siguientes despachos;

P arís !!_, á las 7 y  38 minutos de la ma­
ñana.— La noche ha pasado con tranquilidad 
y  esta capitál ha vuelto á tomar su aspecto de 
costumbre. E l frió es sumamente rigoroso.

A lejandría 10.— La navegación por el ca­
nal de Suez toma cada dia mayor extensión é 
importancia. Por órden del conde Baru, mi­
nistro de los Negocios extranjeros, el cónsul 
de Francia ha felicitado al vi rey de Egipto 
por el espíritu de conciliación cjue ha mani­
festado en sus recientes dificultades con la 
Puerta Otomana.
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GACETILLAS-
Salones. Anoche como todos los jueves tuvo lu­

gar la reunión de los señores marqueses de Morante y 
Arenales, puramente de confianza y sin etiqueta algu- 
B'i, lo cual no impidió que fuera tan numerosa como 
acostumbran estas soireés en petit comité donde solo 
tienen acceso los parientes y  amigos íntimos. La mar­
quesa hizo los lionores dé la casa con la amabilidad 
acostumbrada.

Entre las personas que recordamos que asistieron

BO LELIN  RELIGIOSO.

Sanio del (fia,—Santa Eulalia, virgen y mártir y la 
primera traslación de San Eugenio. J

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
en la iglesia denlos Servitas. plaza de San Nicolás, 
donde por la manana habra misa cantada y por la tardé 
procesión'de reserva. Por la noche habrá ejercicios es­
pirituales en San Ignacio, Italianos, Monserrat y ora­
torios. ■'

\  istia de la Córte de 3/aría: Nuestra Señora del 
Pilar de San Andrés.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LxA ÓPERA. -V . CO 
de abono.— A  las 8 l j2. - L a  Vestale.

ESPAÑOL.—A las 8 lj2.—F. 137 de abono.—T. 2.® 
impar.—Mari-Hernandez la gallega.

ZARZUELA.—A  las 8 1|2.—F. 135 de abono.— á 
T. 3,°.— La vida parisién.

A  las doce y  media de la noche gran baile de má.s- 
caras.

MADRID, 1870.
I m p r e n t a  a  c a r g o  d e  h e u o d o r o  p e r e z , 

calle de la libertad, núrn. 21.

ECO ESPAÑA
lig‘3/d.o por ©sl/rGclios lazos d.© ©jnisiiQid. pollticEi y pGrsonsJ con Isb r©"
daccion d© ISL SIGLO, s©rvira la snscricion qu© ©st© p©riódico d©jó
p©iidi©ii't© 8j consGoiiGiicin d© su involTui‘t9;rÍ3, y forzadŝ  snsp©nsioii d©l 
©stadio d© la pr©nsa.

EL ECO DE ESPAÑA s© publicará todos los dias á ©xcopcion d© 
los lunes y d© las g*rand©s festividades del año.

PRECIO DE SUSGRICION.
MES. TRIMESTRE.

En Madrid. . . .— Provincias.. .— Extranjero.. .— Antillas. . . .— Filipinas.. . . Número suelto.
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El importe de la suscricion de Madrid se abonará en efectivo en la Administración Fl do 1 g VIp nmvinoÍQo fioi  ̂ i  ̂ . 1  • do cor-Z le  “ a . r  de esta úlíima manera,bien h ^ c ^ r e f r n ^ ^ n T Í C t  lÍ ? S ñ is T r a c t? :  laf susericio.
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